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A Isabel Martín Perea, y sus hijas Eduardi y María Dolores. 
A Karolina Mayrhoffer, y sus hijos Franz y María 

y, a través de ellos, a todos los que sufrieron 
los avatares de aquellos años terribles. 



asta ízace poco tiempo la historia del Campo de Gibraltar Jíl ele tallfo mirar yª_ 1iorar el Perión sefué oluidando de su 
riJU propio pasado. Para colmo, los venerables maestros que 

se ocuparon de divulgar la historia de Gibraltar (Ignacio 
López de Ayala, 1782; Ángel Mª Monti, 1851; Francisco 

JIª Jlontero. 1860: José Carlos de Luna, 1944 .J. lejos ele convertir-
se en 1111 estímulo de superación para los posteriores historiadores 
rnmpogibraltare1fos, se co1wirtieron en una pesada losa d/fícil de 
lemntar. porque muy pocos se atrevían a cuestionar sus obras, sien-
do más cómodo imitarlos, repitiendo sus consabidas aporlaciones, 
c¡11e disrntirlos o ampliarlos. Lo más que se pretendía era emularlos 
en las restallfes h1'.'itorias lornles campogibraltareñas que habían 
quedado demasiado dijúminadas en las obras de aquellos. 

AjiJrtunadamente desde hace algún tiempo una nueva 
generación de historiadores, con una formación metodológica e 
historiográfica más rigurosa y prr!fúnda que sus predecesores, está 
desarrollando las inuestigaciones histórirns rnmpogibraltareñas 
como nunca se había realizado hasta ahora. En buena parte han 
quedado de lado las historias generales propiciadas con anteriori-
dad. dando paso a trabajos monográficos y estudios muy concretos, 
tanto en lo cronológico como en lo temático, que están dando exce-
lentes resultados, a partir de los cuales, en un júturo no muy leja-
110. se pondrá de manifiesto esa verdadera historia común que todos 
los campogibraltareños ansiamos, capaz de superar las lagunas 
que dejaron las obras de Aya/a. Montero, luna ... , que son mayores 
de lo que muchos piensan. 

Sin duda. Alfonso E,cuadra es un sign/ficativo represen-
tante de esa 1111eua generación de historiadores campogibraltare-
1zos. Sus im•estigaciones. limitadas a un periodo muy concreto en 
tomo a la Segunda Guerra Mundial y especialmente en relación 
con la actil'idad militar alemana. le han convertido en un uerda-
dero e.1pecialista en la materia. A pesar de su juventud son nume-
rosos los a11írnlos, conferencias y libros que tiene publicado en su 
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haber, muchos de los cuales ya están traducidos al alemán o inglés. 
Pero. como no podía ser menos, tampoco el Campo cÜ:' Gibraltar ha 
quedado relegado en sus investigaciones histórirns. prueba de ello es 
su magnífica obra ·'A la sombra de la Roca" en ia q11e analiza con 
gran documentación las incidencias que la SeP,unda Guerra 
Mundial tum en Gibraltar y su Campo. y que e11 su 1·ersió11 perio-
dística durante semanas nos tuvo expectantes a m11chos lectores y 
ser;uidores de la misma. 

La nueva obra que aquí presenta, también ha estadopre-
cedida de anteriores trabajos diuulgatiuos al re.1pecto. sin duda. se 
convertirá en un referente bibliowá/zco para cuantos nos interesa 
la historia de esta entrañable tierra situada en la orilla norte del 
Estrecho. Aparte de la novedad del tema y la amenidad con la que 
está escrito que incita a que la obra se lea de un tirón. es preciso des-
tacar el interés que tiene porque admite varios tipos de lect11ra. 

En primer lugar es una investigación seria y documenta-
da sobre un campogibraltareño, Rafael Martín Perea. nacido en 
Jimena de la Frontera, que va más allá de los propios esji1erzos y 
uivencias personales de cuando estuuo en los campos de prisioneros 
de los nazis, sobre todo en el tristemente célebre de Jl,fauthausen. que 
hasta ahora nos parecía ajeno a los auatares personales de la gente 
de nuestra tierra. A traués del relato vivido por l'viartín Pe rea, y de la 
consiguiente investigación llevada a cabo por Alfonso E,cuadra. se 
pone en evidencia como, igual que él, una veintena de rnmpogi-
braltareños tuL'ieron la desdicha de vivir de cerca aquella penosa 
situación. Es cierto que a niuel mundial se ha escrito y publicado 
bastante en relación con los campos de prisioneros nazis. pero pocos 
podían imaginar que afectó tan de cerca a algunos de nuestros pai-
sanos. 

Hay otra lectura que de fonna puntual y quizá sin pre-
tenderlo el autor, incumbe a la historia del mouirniento libertano e11 
el Campo de Gibraltar del que apenas se tiene noticia hasta ahora 
ya que su protagonista militó en la Confederac'ión Nacional del 
Trabajo ( CNT) y en la Federación Anarquista Ibérirn r FA!) Su tras-
lado de residencia desde su Jimena natal hasta la Línea de la 
Concepció11 no fuéfo11uito. pues desde hacía mio.i los obreros li11e11-
ses jugaban un destacado papel en la lucha ideol6gica y reil'lndi-
caciones sociales del anarquismo e~pañol. Recuérdrse que cuando 
el.famoso dirigente y activista a11arquista José Súnchez Rosas esta-
blece su residencia en Los Barrios en 1901, de.1Jmés de su salida de 
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la prisión del Hacho de Ceuta, fimdando un Centro de Estudios 
Sociales. lo hace en consonancia con los que al respecto existían en 
San Roque y en La Linea. siendo en esta última ciudad donde se 
imprimen y publican sus primeras obras de divulgación libertaria. 
Cn ejemplo de esa tradición anarquista de La Línea se encuentra en 
el crecido número de sindicalistas linenses con que contó la C!vT 
entre 1919 y 1936. fecha ésta última en la que alcanzó los 3800 
afiliados y se hizo memorable el apoyo decisivo que los linenses 
brindaron al Partido Sindicalista propiciado por Ángel Pestaña. 

Aún otra lectura cabe realizar de esta nueva obra de 
Al/imsu E,cuadra. más uniuersal y humana, que consiste en el 
drama y sufrimiento de una persona que sintiendo la mayor ansia 
de libertadyjusticia sucia/, de pronto, por las circunstancias adver-
sas de una dolorosa y/raticida guerra ciuil, no sólo se uió obligado 
a 1'Íl'ir en el exilio lejos de su tierra, donde puso de manifiesto su 
solidaridad internacional con los ant/fascista franceses, sino que 
sucumbiendo luego ante el arrollador empuje militar alemán, 
quedó il7emediablemente arrojado en los campos de prisioneros 
nazis. donde vivió de cerca y sufrió en sus propias carnes el despre-
cio más radical hacia la dignidad de la persona y sus derechos ina-
lienables. así como la negación más absoluta de la libertad perso-
nal. 

Por todo ello, este nueuo libro de Alfonso Escuadra mere-
ce la pena ser leído y consemado con estima en nuestra biblioteca 
personal. con independencia de las creencias o ideologías que se 
tenga. Sólo resta agradecer mi satisfacción por la opo11unidad que 
el autor me brinda para prologar su obra, satisfacción que uá más 
allá de la amistad y admiración que hacia él siento, porque de un 
lado. como historiador e investigador campogibraltare110, me con-
gratulo de que aparezca un nuevo e interesante libro que ilumina 
otra laguna de nuestra historia común. mientras que, como cronis-
ta oficial de los Barrios, me siento feliz porque el Ayuntamiento de 
esta Villa asuma un merecido protagonismo cultural en la edición 
de esta obra. 

Manuel Álvarez Vázquez 
Doctor en Filosofía y Letras y 

Cronista Oficial de Los Barrios. 
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1 nt'roducción 

1E 
ntre la cripta imperial y la modernista Looshaus 

JI discurre una de las avenidas más céntricas de 
1J Viena, la Herrengasse. Su número 7 correspon-

de al complejo del Bundesministerium für 
lnneres (Ministerio del Interior) austríaco, bajo 

cuya autoridad se encuentran los registros del Archiv 
Mauthausen. En ellos se recoge la documentación gene-
rada por uno de los campos de concentración de más trá-
gico recuerdo para los españoles: el Konzentrationslager 
Mauthausen. 

Si alguien se molesta en repasar sus legajos, no le será 
difícil encontrar referencias personales y estadísticas que 
aluden a los siete mil doscientos de nuestros compatriotas 
que pasaron por la terrible experiencia de vivir tras sus 
alambradas. Tal vez el documento más impresionante sea 
la interminable lista de personas. que perdieron allí la 
vida. Las columnas donde se recogen con precisión los 
datos personales de estas víctimas constituyen el frío 
compendio de decenas de miles de tragedias personales y 
familiares imposibles de abarcar para quien simplemente 
se asoma a ellas. 

Es cierto que, en muchos casos, la distancia geográfi-
ca y cronológica favorece la interpretación del hecho his-
tórico haciéndole ganar en objetividad. Sin embargo, en 
este caso una de las metas del autor ha sido precisamen-
te intentar superar esas dos barreras para recuperar, en la 
medida de lo posible, toda la intensidad de una vivencia 
personal y cercana en relación con este tema. Estoy con-
vencido que lo ocurrido en los campos de concentración 
en general, y en Mauthausen en particular, no nos parece-
ría tan lejano si tuviésemos en cuenta que, entre las dece-



nas de miles de nombres que componen los listados del 
Totenbuch, del "Libro de la Muerte" de este campo, se 
encuentran cinco mil doscientos españoles y entre ellos 
doce naturales de La Línea, dos de Algeciras, dos de San 
Roque o dos de Tarifa. 

Es cierto que varios supervivientes españoles de 
Mauthausen, casi en su totalidad de origen catalán, han 
dejado constancia escrita de slls vivencias, pero al autor le 
interesaba particularmente, por las razones antes aludidas, 
un testimonio que resultara más próximo. Tuvo la fortuna 
de encontrarlo en el mismo corazón de Europa, en la pin-
toresca población de Bregenz, al oeste del Tirol-
Voralberg, en la orilla austríaca del lago Constanza. 

Allí residía desde el final de la guerra. Rafael Martín 
Perea, natural de Jimena de la Frontera y linense de adop-
ción quien, tras la tranquila apariencia que otorgan los 
años, ocultaba una vida llena de intensidad. En su juven-
tud, Rafael había militado en las filas del anarquismo, 
había sido activista de la FAI en Valencia y Barcelona, ex-
combatiente de las columnas anarquistas en la Guerra 
Civil y veterano de las batallas de Teruel y el Ebro; había 
pasado a Francia con los restos del Ejército de la 
República para, tras un periodo en los campos de refugia-
dos, salir en una Compañía de Trabajo hacia la retaguar-
dia de la Linea Maginot donde, tras la ofensiva alemana 
de 1940, había sido capturado por los soldados de la 
Wehrmacht. Había conocido los campos de prisioneros de 
guerra alemanes y, durante casi cuatro años tan sólo había 
sido un número, un triángulo azul, dentro del Campo de 
Concerrtración de las SS de Mauthausen. 

Su experiencia, recogida en primera persona, fue gra-
bada para ser posteriormente pulida a lo largo de muchas 
entrevistas personales, conformando la base de un trabajo 
que, hoy por hoy, no sólo constituye el único testimonio 
analizado de un campogibraltareño superviviente de los 
campos nazis sino una de las pocas aportaciones de este 
tipo procedente de Andalucía. Lejos de carecer de interés. 
sus palabras aportan información de temas que van desde 
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los problemas de los refugiados españoles en Francia, a 
los Stalags alemanes, desde la organización interna de 
Mauthausen, al uso de los internos en el esfuerzo de gue-
rra, o desde la organización de la resistencia interior, al 
tema de la supuesta liberación del campo por parte de las 
tropas aliadas. No obstante, debo decir que la precisión de 
detalles no se hubiese podido conseguir de no disponer de 
toda su documentación personal, amablemente puesta a 
mi disposición por su hijo Franz Martín en Bregenz y su 
hermana Isabel Martín Perea en Sevilla. 

Entre las fuentes que se han utilizado para apoyar sus 
afirmaciones hay que destacar los relatos de antiguos pri-
sioneros españoles en Mauthausen tanto las publicadas, 
como es el caso de los libros de Mariano Constante "Los 
aiios rojos. Españoles en los campos nazis" (1974) o la 
recopilación de testimonios titulada "Triangle Bleu. Les 
republicans spagnols a Mauthausen 1940-45" (] 969), 
escrita con la colaboración de Manuel Razola, así como 
de las memorias inéditas depositadas en el Archivo 
Histórico de Salamanca, a las que pude acceder gracias a 
la colaboración de mi buen amigo y competente investi-
gador D. Angel Adrián Ortiz. 

Además de las monografías clásicas sobre las SS y sus 
sistemas concentracionarios, en lo que respecta concreta-
mente a Mauthausen y, aunque una parte de la reglamen-
tación del campo se ha obtenido de la obra de Vicenzo y 
Luigi Pappalettera "Las leyes del KZ Mauthausen revela-
das por las SS", el grueso del sosten documental utiliza-
do me ha venido facilitado por el Doctor Hans Marsalek, 
Presidente de la Osterreichsche Lagergemeinschaft 
Mauthausen, quien además de orientarme en la investiga-
ción puso a mi disposición su obra "Die Geschichte des 
Konzentrationslagers Mauthausen" uno de los trabajos 
técnicamente más completos y minuciosos sobre este 
asunto. Por último no quiero dejar de agradecer la cola-
boración del Dr. Lenz y Herr Verlande, del Bundesarchiv 
Koblenz y al Dr. Meentz y Frau Dillgard de la 
Aussenstelle Aachen Kornelimünster en la documenta-
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ción de algunos detalles concretos. 
Aunque mencionado por primera vez en un artículo 

aparecido la primavera de 1994 titulado "Cartas desde el 
infierno. Linenses en el Konzentrationslagers 
Mauthausen", el testimonio de Rafael Martín fue expues-
to por primera vez, si bien de forma resumida, durante las 
III Jornadas de Historia del Campo de Gibraltar ( 1994) 
para, posteriormente, ser la base de las conferencias que, 
bajo el título de "Rafael Martín Perea. Un testimonio 
para la Historia", el autor pronunciaría durante las IV 
Jornadas de Historia y Arqueología celebradas en Jimena 
de la Frontera ( 1996) y durante las I Jornadas sobre 
Derechos Humanos organizada por la Facultad de 
Derecho de Málaga, en noviembre de 1996, con motivo 
de celebrarse el 45 Aniversario de la Declaración de los 
Refugiados de las Naciones Unidas. 

Rafael Martín falleció en Viena el I O de enero de 1992 
y su cuerpo se encuentra enterrado de uno de los cemen-
terios de la capital austríaca, pero sus experiencias y sus 
palabras, han de servirnos no sólo para profundizar en el 
conocimiento de una de las parcelas más oscuras de nues-
tro pasado reciente, sino también para honrar la memoria 
de los muchos miles de españoles, entre los que se 
encuentra aquella veintena de campogibraltareños, que 
nunca regresaron de Mauthausen. 

La Línea, noviembre 1996 
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espue~ de casi medio siglo, en el verano de 1986, 
un jubilado recorría con paso lento y rostro emo-
cionado, las calles de su ciudad natal. Acababa 
de recuperar, tras casi dos años de trámites buro-
cráticos, la nacionalidad española; y ahora, 

cuando ya se encontraba en la etapa final de su vida, había 
querido volver para encontrarse con sus raíces. 

El 7 de enero anterior, una pequeña anotación en el 
Registro Civil había dado sanción legai a su nueva condi-
ción; el funcionario que la realizó no podía imaginar que 
con aquel gesto rutinario estaba cerrando una etapa que 
había durado casi un cuarto de siglo. Veinticinco años 
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tondo puede verse el 

Castillo. 



durante los cuales aquel hombre, nacido en Jimena de la 
Frontera y linense de adopción, sólo había sido el ciu-
dadano austríaco Rafael Martín. 

Ninguno de los que aquel día le vieron pasear por el 
pueblo sabían de sus años dedicados a la lucha revolucio-
naria o de su experiencia de combate con las milicias 
republicanas y las columnas anarquistas durante la Guerra 
Civil. Aún así, ¿qué español de su edad no tiene una his-
toria singular relacionada con aquellos años? No obstan-
te, la biografía de Rafael poseía un capítulo posterior que 
convertía su testimonio en algo de especial importancia 
dentro memoria viva de su época. Un capítulo nutrido de 
unas vivencias que se habían iniciado, precisamente, con 
el cruce de la frontera hispano-francesa por parte de las 
decenas de miles de combatientes que integraban las 
columnas del derrotado Ejército Republicano de 
Cataluña. Vivencias que hablaban de los problemas de los 
refugiados españoles en Francia, de los centros de inter-
namiento o de su movilización al estallar la Guerra 
Mundial; de su posterior captura por el Ejército alemán, 
de su paso por los campos de prisioneros de la Wehrmacht 
y, sobre todo, de los casi cinco años que pasó siendo tan 
sólo un número en una de las versiones más duras del sis-
tema concentracionario SS, el Campo de Concentración 
de Mauthausen. Pe1·0, comencemos por el principio ... 
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Primeros anos 

~r; as raices familiares de Rafael Martín Perea se 
JI encuentran en el sector más humilde del campe-4lll sinado andaluz. Su padre, Francisco Martín r Millán, era originario de Marbella (Málaga) y 

jornalero de profesión; su madre, María Dolores 
Perea García, había nacido en Jimena y era igualmente 
hija de pequeños agricultores arrendatarios. La verdad es 
que Rafael había nacido en España casi por casualidad ya 
que, poco después de contraer matri,nonio, sus padres 
habían vendido cuanto tenían con la intención de embar-
car hacia Sudamérica. 

Por aquellos años funcionaban en Gibraltar y La Línea 
de la Concepción una serie de agencias de emigración a 
ultramar a través de las cuales se ofertaban pasajes gratis 
hasta el Brasil. Y allí había acudido el joven matrimonio 
acompañado de la madre y un hermano de la mujer. La 
detención de éste, reclamado para incorporarse al servicio 
militar, prácticamente en el mismo puerto, había sido la 
causa que les había hecho desistir y regresar de nuevo al 
pueblo. Y así fue como, un par de años después que su 
hermana Isabel, el tres de enero de 1914, Rafael Martín 
Perea nacía en la población de Jimena de la Frontera.°) 

Pero Francisco tenía bastante claro que el trabajo en el 
campo no era lo suyo y, poco después, y al igual que otros 
muchos, volvía a La Línea como diría Sánchez Cabeza-
Earle huyendo de la miseria, de la injusticia y del atrope-
llo del caciquismo, atraído por la esperanza de mejorar su 
condición a la sombra de Gibraltar. El hecho de que se 

1. Enrique Sánchez-Cabeza, La Línea de mis recuerdos, pag. 105. Aquí el autor hace una excelente 
descripción del talante político de muchos de los primeros pobladores de la Línea, en su mayoría pro-
cedentes, como es el caso de Francisco Martín, de zonas rurales del interior de la comarca. 
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Rafael Ma1tin Purea a los dos afios ele edad 

hubiese llevado con él a su esposa y a sus dos hijos, cons-
tituye una buena demostración de que, con toda probabi-
lidad, iba a tratarse de un viaje sin retomo. 

A pesar de que, tal como esperaba, su padre no había 
tardado en encontrar trabajo en las labores de carboneo 
que tenían lugar en los muelles de la colonia británica, un 
duro golpe había marcado decisivamente la infancia de 
Rafael. En 1919, cuando apenas contaba cinco años, su 
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madre fallecía víctima de una enfermedad incurable. 
Durante algunos meses, mientras su padre marchaba a su 
trabajo, Rafael estuvo confiado al cuidado de su hermana 
-dos años mayor que él-; pero, cuando apenas había trans-
currido un año del triste suceso, la abuela materna, María 
Dolores García Rivas, se había llevado a Isabel a su casa 
de Jimena; a partir de ese momento Rafael, que aún no 
tenía los siete años, se había quedado sólo con su padre. 

En estas circunstancias, Rafael había crecido teniendo 
la calle como única escuela. Pero, ya entonces comenzó a 
mostrarse como un joven con inquietudes, heredero de 
aquel anhelo de justicia y libertad, tan característico de 
los primeros linenses, y al que sus propias vivencias pare-
cían aportar sobrados argumentos. No debe pues extrañar 
que desde muy temprano el ideario anarco-sindicalista, 
muy extendido en la comarca y con el que pronto comen-
zó a entusiasmarse, apareciese ante él como la única espe-
ranza de transformar aquella realidad que tan poco atrac-
tiva se le presentaba. 

Comenzó a frecuentar los ambientes cenetistas linen-
ses donde se empaparía del ideal libertario afiliándose a 
esta organización sin duda la de mayor implantación 
entre los muchos obreros residentes· en la localidad(2>. Así 
fue como, siendo aún un adolescente, haría de la lucha 
revolucionaria la razón de su vida; una lucha que, como 
veremos, él intentaría llevar hasta sus últimas consecuen-
cias. En este sentido, cuando apenas contaba diecisiete 
años, decidió fugarse de casa en compañía de un amigo 
para unirse a los grupos de activistas revolucionarios. 
Eran los días de euforia de 1931 en los que la República 
Española daba sus primeros pasos. 

2. Para más información sobre la célula local de CNT véase E. Sánchez - Cabeza, Op. Cit. póg. 127. 
Esta información se puede situar perfectamente en el contexto nacional recurriendo a R. Tomames, 
La República y la Era de Franco, Alianza Editorial, Madrid 1985, Cap. "Partidos y Organizaciones 
Obreras" págs. 34 - 42. 
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pués ya 

Activista Revolucionay,io 

ras abandonar el domicilio paterno, Rafael había 
pasado por la Estación de Jimena para despedir-
se de ~u hermana y, a continuación, marchar 
hasta Valencia, en aquel tiempo un destacado 
centro de actividad anarquista. Poco tiempo des-
estaba integrado en la FA!, la élite militante 

secreta que, férreamente organizada, dominaba desde 
/927 las masas de la proscrita CNT, y a la que estaba 
encomendada la "acción directa" de la organización. Se 
iniciaba así una de las etapas más activas de su vida, un 
periodo que iba a estar marcado por la lucha política y la 
agitación revolucionaria. 

Según recordaría más tarde, comenzó entonces a vivir 
una vida de maquis. Junto a otros camaradas, iban de ciu-
dad en ciudad aprovechando cualquier ocasión para pre- Milicianos anarr¡uistas 

dicar y poner en práctica su doctrina. Pero su actividad no rJurante la Guerra Civil 
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sólo se limitaba a eso ya que, apoyándose en la fuerza de 
las armas que siempre portaban, obtenían alimentos o 
recaudaban ilegalmente para la organización, cobrando a 
comerciantes y pequeños empresarios algo parecido a lo 
que hoy en día se conoce como el "impuesto revoluciona-
rio". 

Siguiendo instrucciones de su sindicato, Rafael se 
trasladó a Barcelona, participando en el importante levan-
tamiento revolucionario que tuvo lugar en los suburbios 
de la capital catalana a comienzos de enero de 1932. La 
gravedad de estos hechos, que culminaron con el desca-
rrilamiento de varios trenes, había provocado el envío de 
las tropas. Los locales de los anarquistas y los comunis-
tas, instigadores de los mismos, fueron clausurados y se 
inició una fuerte represión policial cuyos efectos se exten-
derían hasta finales de 1932. Muchos activistas fueron 
detenidos, entre ellos se encontraba un joven andaluz de 
dieciocho años llamaqo Rafael Martín. 

En poder de la familia se conserva aún la petición que, 
con fecha 25 de septiembre de 1932, fue remitida por su 
padre al Gobernador Civil de Barcelona solicitándole 
información sobre su hijo; por ella sabemos que, en aque-
llos momentos, éste se encontraba detenido en la prisión 
de la capital catalana tras habérsele aplicado la denomi-
nada Ley de Vagos y MaleantesOl. 

El dos de febrero de 1935, el Ayuntamiento de La 
Línea había reclamado a Rafael para que se incorporase a 
filas, ya que pertenecía al reemplazo de ese año con el 
número 195. Evidentemente no podrá hacerlo, a juzgar 
por el escrito que la familia recibió a mediados de mayo 
de 1936 y en el que se solicitaba su presencia en Cádiz 
para revisar la situación de exclusión temporal del servi-
cio militar; exclusión cuyos motivos son más que eviden-
tes. 

Tras el estallido de la rebelión militar del "18 de Julio", 
los anarquistas catalanes se habían armado consiguiendo 
derrotar a los sublevados y convirtiéndose, tal como se 
apresuró a confirmar a sus líderes el propio Presidente de 
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la Generalitat, en los únicos dueños de la situación. Desde 
luego, si Rafael se encontraba aún tras los muros de la 
cárcel aquel verano de 1936, no iba a permanecer allí por 
mucho tiempo. Tras su liberación no dudó en presentarse 
voluntario para combatir en las filas de las milicias que 
estaban siendo organizadas por las células de la FAI. 
Mientras tanto, en toda aquella zona se iniciaba una expe-
riencia libertaria que iba a terminar enjulio de 1937, tras 
una especie de guerra civil interna dentro del bando repu-
blicano catalán que se saldaría con la derrota de los anar-
quistas. 

3. Original en poder del autor. 
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Combatiente en la GueT'T'a Civil 

uriosarnente, en marzo de 1937, habiendo trans-
currido varios meses del Alzamiento, con La 
Línea ya dentro de la zona controlada por el 
Ejército de Franco, se volvería a reclamar la pre-
sencia ele Rafael para revisar de nuevo su condi-

ción de excluido, de la cual, como hemos apuntado, dis-
frutaba desde 19.35. 

Así pues, tanto el Ejército de la República en dos oca-
siones. como el Ejército nacionalista, fracasaron en sus 
intentos de reclutar a Rafael; lo cual no quiere decir, 
como veremos, que éste no empuñase las armas durante 
nuestra Guerra Civil. 

Tras su incorporación a las columnas de milicianos 
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anarquistas, Rafael había vivido sus primeras experien-
cias de combate en el frente de Terne], a finales de 1937 
y principios de 1938. Poco después, a mediados de abril 
de ese año, ~e había enterado con amargura que las tropas 
de Franco habían alcanzado Vinaroz y que Cataluña se 
encontraba aislada. Sin embargo aún había esperanzas de 
victoria. En julio, el Ejército Republicano intentaba mon-
tar una ofensiva a gran esca~a para cortar la cuña enemi-
ga y restablecer el contacto con el sur; una acción que iba 
a pasar a la historia con el nombre de la Batalla del Ebro. 
Rafael y sus camaradas pusieron toda la carne en el asa-
dor pero, a pesar del gran esfuerzo realizado y de algunos 
éxitos iniciales, el avance terminó por ser detenido a 
comienzos de agosto. En las dos primeras semanas de 
noviembre de 1938, los efectivos republicanos fueron 
finalmente rechazados hasta sus posiciones iniciales. 
Aquel golpe fue humana, material y moralmente muy 
duro para el bando derrotado y Rafael lo viviría directa-
mente. 

El 23 de diciembre de ese año, con grandes medios y 
una manifiesta superioridad numérica, los nacionalistas 
lanzaban su ofensiva final sobre Cataluña. Los restos de 
las unidades republicanas, ya muy debilitadas no tuvieron 
más remedio que replegarse. A mediados de enero caía 
Tarragona. Siguiendo el ejemplo de Madrid, el gobierno 
había intentado convertir Barcelona en una fortaleza pero 
lo único que consiguió fué provocar el éxodo masivo de 
la población civil la cual, mezclándose con el ejército en 
retirada, se echaría a las carreteras que conducían hacia el 
Norte. Barcelona fue ocupada el día 22, Gerona trece 
días más tarde, y el 8 de febrero las vanguardias enemigas 
llegaban hasta Figueras. 

Mientras los franceses habían permitido cruzar la fron-
tera a casi doscientos mil civiles, frente a los pasos pire-
naicos se había ido concentrando una masa de alrededor 
de trescientos mil combatientes a los que las autoridades 
galas no iban a dejar cruzar hasta mismísimo 5 de febre-
ro; eso sí, con la condición de entregar todo su armamen-
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to y equipo. 
Así pues, entre el 5 y el 9 de febrero de 1938, fecha 

del cierre de la frontera por las tropas de Franco, los efec-
tivos del Ejército republicano de Cataluña serían desar-
mados e internados en Francia. Rafael Martín Perea se 
encontraba entre aquellas columnas de combatientes que, 
orgullosamente cruzaron la frontera hispano-francesa por 
el puesto de Port-Bou. Al otro lado, mientras sus armas 
quedaban apiladas en grandes montones, se producían los 
primeros altercados con los soldados y funcionarios fran-
ceses. Como se encargaría de recoger en su obra Gabriel 
Jackson: "Teniéndose a sí mismos como defensores del 
Gobierno legítimo de la República y de la democracia 
mundial, se indignaban de que los gendarmes franceses 
los cachearan como si fuesen criminales" 141 • Se iniciaba la 
etapa más dura aunque también, desde el punto de vista 
histórico-testimonial, más interesante de la vida de 
Rafael. 

4. G. Jackson, Lo República y La Guerra Civil 1931 - 39, Orbis, Barcelona, 1985, pág. 403. 
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De los campos de inteT'namiento 

franceses a las filas de las 

Compañías de Tr,abajo 

unto a otros muchos camaradas, Rafael fue con-
ducido a varios de los improvisados campos de 
refugiados situados en el rincón suroeste de 
Francia, en el triángulo definido por Port Bou-
Montpelier-Toulouse. Inicialmente quedó inter-

nado el campo de Argeles sur Mer, para ser posterior-

lmaqen de los 
campos de 

refugiados franceses 

5. Es en este momento cuando contamos con el testimonio directo del protagonista, grabado por el 
autor en el verano de 1989. Por ello se harán frecuentes la reproducción de fracmentos del mismo siem-
pre en cursiva. 
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mente trasladado algo más al norte al identificado como 
Saint-Cyprien-Plage; pasado algún tiempo, y como con-
secuencia de su espíritu activo y militante, sería enviado 
al centro de selección de Septfonds, al NE de Toulouse. 

Finalmente y aunque nunca lo llegase a mencionar, es 
muy posible que también llegara a pasar por el campo de 
Gurs, el más occidental de todos los campos de interna-
miento franceses. La razón que nos lleva a pensar esto es 
que allí fue donde se constituyó la unidad de voluntarios 
en la que Rafael iba a prestar servicio a partir de noviem-
bre de 1939 (Ver Supra). 

A pesar de los años transcurridos aún se desprende de 
sus palabras una, apenas contenida, indignación por el 
trato que recibió en estos campos de internamiento fran-
ceses'61. 

"En el momento de cruzar la frontera francesa, cosa 
que hicimos por el puesto de Port Bou, el Ejército se 
desintegró. Fuímos agrupados en un campo bajo el con-
trol del Ejército francés. Allí, más que como refugiados 
fuimos tratados como simples prisioneros. 
Permaneciendo custodiados, malnutridos y avasallados, 
tras las alambradas. " 

Tal como otros prisioneros han testimoniado, estos 
espacios alambrados carecían de la más mínima infraes-
tructura, no había ni barracones ni letrinas, y mucho 
menos servicios sanitarios o cocinas. La verdad es que las 
instalaciones de estos primeros campos de internamiento 
fueron construidas sobre la marcha por los propios espa-
ñoles bajo la vigilancia armada de centinelas pertene-
cientes a unidades coloniales senegalesas 71 • 

"En los campos no realizábamos tarea alguna, única-
mente esperar a que llegara la comida ... en ciertos 
momentos el trato que recibíamos de los franceses llegó 
a ser verdaderamente denigrante". 

De hecho, los franceses querían deshacerse cuanto 
antes de aquellos problemáticos refugiados y, muy pronto 
se personaron en los campos oficiales españoles franquis-
tas con la intención de convencer a los internados de que 
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se repatriasen voluntariamente con la garantía que de que 
nadie iba a ser perseguido por sus opiniones políticas o 
por su anterior militancia en organizaciones del Frente 
Popular. Sin embargo, el 13 de febrero anterior, Franco 
había publicado un decreto sobre las responsabilidades 
políticas de cuantos se habían opuesto activa o pasiva-
mente al "Alzamiento Nacional". Decreto que, como los 
más confiados pudieron comprobar, una vez traducido al 
orden práctico significaba el juicio y el encarcelamiento 
de los funcionarios, de los cuadros dirigentes de los par-
tidos y de todos aquellos que hubiesen servido como 
voluntarios en las milicias republicanas'8

i. 

Quienes ingenuamente creyeron tener oportunidad de 
salvarse regresaron a España, los dirigentes más destaca-
dos partieron hacia Sudamérica, Méjico o Rusia, el resto, 

Fotografía de una 
de las muchas 
compañías de 

trabajo. 

6. M. Rozo/a y lv1.C. Campo, Triángulo Azul. Los republicanos españoles en Mauthausen, Editiones 
Península, Barcelona, 1919. En el testimonio de Manuel Rozo/a págs. 19 y 20 y el testimonio de M. 
Cons/ante, pág. 31, se alude repetidamente a esta situación. Al respecto véase también Eduardo Pons 
Prades, Republicanos españoles en la Segunda Guerra Mundial, Planeta, Barcelona, 1975, pág. 35. 
7. M. Rozo/a y M.C. Campo, Op. Cit. pág. 19 - 20. Testimonio de Manuel Rozo/a. 
8. G. Jackson, Op. Cít, pág. 403. 
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muchos miles aún -Rafael entre ellos-, continuaron tras 
las alambradas francesas. Consciente de su pasado anar-
quista y de sus servicios como ex-combatiente voluntario 
de las unidades de milicianos de la FAI, Rafael era de los 
que siempre tuvo claro que su regreso a España no sería 
posible mientras Franco estuviese en el poder. 

Realmente Francia quería dar, cuanto antes, una solu-
ción a estos miles de "refugiados". Inicialmente intentó 
utilizarles como mano de obra barata sin demasiado éxito. 
Luego, conforme se ensombrecía el panorama interna-
cional se pensó en movilizarles como refuerzo del 
Ejército francés. Así se ofrecieron a los internados espa-
ñoles tres posibilidades: Podían optar por alistarse en uni-
dades combatientes como la Legión Extranjera Francesa 
o en los denominados Batallones de Marcha para extran-
jeros, o bien ingresar en las denominadas Compañías de 
Trabajo. 

Eduardo Pons ha dpcumentado con detalle la forma en 
que las propuestas francesas fueron vistas por los interna-
dos republicanos: En el sector más joven de la masa de 
refugiados -casi la mitad de los alistados en la Legión y 
los Batallones de Marcha, aún no habíamos cumplido los 
veinte años-, la razón más poderosa fue la de creer que 
había sonado la hora de saldar cuentas directamente con 
los nazis, pensando en la ayuda que estos di!>pensaron a 
nuestros enemigos de la guerra civil .... En lo que podía-
mos llamar categoría intermedia -entre 20 y 40 años 
(Rafael tenía 25 años)- los hubo que compartían lacre-
encia de los anteriores, mientras que otros iban más allá: 
opinaban que era entonces cuando se había entablado de 
verdad la gran partida, en la que a todos nos iba algo ... 
con todo, el alistamiento en la Legión y en los Batallones 
de Marcha distó mucho de ser masivo. Por lo que a fines 
de 1939 y comienws de 1940 se incrementó la f()r,nación 
de Compañías de Trabajo 9

• 

9. Eduardo Pons, Op. Cit. pág. 36. 
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1E 
stas compañías comenzaron a ser organizadas 

JI en la primavera de 1939. Eran unidades desar-
1J madas, compuestas por unos doscientos o dos-

cientos cincuenta hombres, con mandos españo-
les y un Comandante en Jefe francés que a 

veces, contaba como asesor con un oficial español. Su 
misión era servir como fuerza de trabajo auxiliar para las 
Fuerzas Armadas, siendo empleadas en la construcción 
de fortificaciones, instalaciones militares, acondiciona-
miento de carreteras y aeródromos de campaña, etc lle-
gando a prestar también, como veremos, servicios de 
intendencia. 

No obstante, después del trato recibido no eran muchos 
los españoles dispuestos a servir a las órdenes de los fran-
ceses de manera que, para vaciar sus campos de refugia-
dos, estos llegaron a recurrir incluso a amenazar con la 
repatriación forzosa de cuantos se negasen a cooperar<10l. 

Los republicanos españoles, a pesar de que políticamente 
no tenían dudas en saber a que bando debían unirse, 
rechazaron masivamente las unidades para extranjeros ya 
que, al menos en el caso de Rafael, no querían que su 
lucha terminase desdibujándose bajo la imagen de sim-
ples mercenarios. Así pues, poco después de estallar la II 
Guerra Mundial la mayoría de los refugiados españoles se 
encontraban prestando servicio en las mencionadas 
Compañías de Trabajo, cuyo número creció espectacular-
mente a finales de 1939 y comienzos de 1940 hasta ron-
dar las doscientas unidades. 

1 O. M. Rozo/a y M. C. Campo, Op. cit. pág. 22. 
Testimonio de Manuel Rozo/a. 
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En este sentido, Rafael Martín no había sido una 
excepción y, desde noviembre de 1939, se encontraba 
adscrito a la 28ª Compagnie du Travail que, al igual que 
otras muchas unidades de este tipo iba a ser destinada a 
los trabajos de refuerzo en la retaguardia de la famosa 
Linea Maginot. Los efectivos de esta Compañía iban a 
trabajar, concretamente, en Combrimont, en el sector de 
Saint Dié, Departamento de Meurthe et Moselle, a unos 
75 km. al sp de Strassburg. 

Durante la llamada Dróle de Guerre, y mientras sus 
camaradas de la 28ª construían fortificaciones, allanaban 
las carreteras o acondicionaban un aeródromo de comba-
te, Rafael y algunos españoles más fueron enviados a un 
almacén de piezas de recambio para vehículos y carros de 
combate localizado en el mismo St. Dié: y allí permane-
cerían hasta que, a mediados de mayo de 1940, se desen-
cadenase la gran ofensiva alemana en el Oeste. 

En aquella fase de ,la campaña, mientras lo mejor del 
ejército francés era derrotado por el "golpe de hoz" de los 
Panzers, y el Cuerpo Expedicionario Británico tenía que 
ser evacuado en Dunkerque, en el sector de St. Dié había 
dominado una engañosa calma. Durante aquellos días, 
Rafael se había estado encargando de preparar envíos de 
suministros con destino a la guarnición de la Maginot 
pero, a comienzos de junio, todo aquel sector se vería 
sacudido por los ataques con los que daría comienzo la 
segunda fase del plan alemán contra Francia. 

"Nunca tuvimos noticias ()ficiales sobre lo que estaba 
pasando. Lo poco que sabíamos nos llegaba gracias a los 
rumores de la gente que huía ... pero, a la vista de las 
columnas del Ejército que se retiraba, nadie podía tener 
la menor duda de que los franceses estaban siendo derro-
tados ... Cuando los alemanes atacaron, había un grupo de 
nosotros haciendo fort(ficaciones, otro reparando carre-
teras y otro trabajando en un aeródromo cercano, luego 
cada uno huyó por donde pudo. Mis compañeros, dos 
chavales jóvenes que trabajaban conmigo en el almacén, 
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Entrada de las tropas alemanas en Pari:<, vera'' 
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y yo nos unimos, junto a los restos de la compañía, a las 
tropas francesas que se retiraban. En aquel momento 
aprovechamos la ocasión y, burlando a los dos soldados 
que nos custodiaban, nos escapamos huyendo hacia los 
bosques que rodean St.Dié. Terminamos escondidos en 
las casas de unos campesinos donde pretendíamos espe-
rar a que hubiese pasado la avalancha enemiga. Sin 
embargo, tres o cuatro días más tarde, mientras nos ase-
ábamos, una patrulla alemana nos rodeó y nos capturó." 
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a patrulla que había capturado a Rafael pertene-JI cía concretamente al Gebirgsjdger Regiment 
4JJ! 143 (Regimiento de Cazadores de Montaña 143) r de la 6.Gehirgsdivision (División de 

Montaña)!"'. El 15 de junio anterior, esta unidad 
había atacado desde el E partiendo de la zona de Freiburg. 
y alcanzando las inmediaciones de St.Dié el 22 del mismo 
mes. Dos días más tarde, junto a algunos de sus camara-
das, Rafael Martín había sido capturado en Rambervillers 
por los alpinos del futuro Mariscal Ferdinand Schorner. 

Casi al mismo tiempo, el comandante del Grupo de 
Ejércitos Este francés, del que dependían las Compañías 
de Trabajo españolas en aquel sector, intentaba, a través 
de la 6 Gebirgsdivisión, rendirse a los alemanes. En pocos 
días, doce generales, cuatro mil oficiales y ciento veinte 
mil hombres eran registrados como prisioneros de guerra 
por el XXV Armeekorps (Cuerpo de Ejército alemán) al 
que estaba confiado aquel sector; entre los prisioneros 'se 
encontraban varios miles de españolesm1• 

"Fuimos conducidos a Sarreguemines, a pocos kiló-
metros de la frontera alemana, y nos encerraron en un 
antiguo Cuartel junto a un millar de.franceses. Poco des-
pués, les ordenaron formar y se los llevaron a otro sitio, 
mientras a los españoles, a los que no sabían como con-
siderarnos. nos dejaron en el cuartel. Con nosotros per-
manecieron, no sé porqué, dos franceses. 

11. XXV Armeekorps, 7. Armee, Heeresgruppe "C'. 
12. Para más información sobre las unidades alemanas relacionadas con su captura véase, Karl Rueff, 
Gebirs¡iiger zwischen Kreta und Murmansk. Die 6. GD im Einsatz, Leopold Stocker Verlag, Graz, 
Austria, pág. 46 - 65. 
Son de utilidad los mapas del sector aparecidos en la obra del Dr. Hans Jochen Pflanz Geschichte der 
258 lnfanterie Division, Nauwieder Verlaggeselschaft, Nauwied, Alemania, p. 94, 100 y 110. 
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Apenas habían transcurrido un par de horas cuando 
nos mandaron formar también y comenzamos a marchar 
a lo largo de la carretera. Algunos creían que nos iban a 
fusilar pero, realmente, a la mayoría de nosotros nos 
daba igual. Ya era lo mismo ... a pesar de todo nuestro des-
tino era un Stalagr/3). Otra vez estábamos detrás de las 
alambradas y, paradójicamente, había pocas diferencias 
con el campo de internamiento francés del que procedía-
mos; cuarenta y cuatro españoles por barracón, ... de 
nuevo prisioneros. 

El campo al que se hace referencia era el denominado 
Frontstalag 180, y se encontraba localizado cerca de 
Saarbrücken; Rafael Martín quedaría registrado en sus 
listas como el Prisionero de Guerra número 3.499. 

En consecuencia, la primera noticia que su familia en 
España tendría de Rafael, desde el inicio de la Guerra 
Civil, fue una tarjeta remitida por las Fuerzas Armadas 
Alemanas (sello: Wehrmacht Dienststelle), en la que se 
les informaba que éste· se encontraba internado como pri-
sionero de guerra. Esta tarjeta estaba impresa en francés y 
curiosamente fue cumplimentada por Rafael también en 
francés. Está claro que los alemanes no habían previsto la 
presencia de españoles entre los prisioneros o bien, si lo 
habían hecho no les trataron de forma diferenciada res-
pecto a los prisioneros de nacionalidad francesa. Esta es 
una de las razones que nos inducen a pensar que, aunque 
no aparece fechado, el documento en cuestión debe perte-
necer a los días que siguieron a la derrota de Francia(' 41

_ 

He olvidado el tiempo que nos mantuvieron retenidos 
allí ya que, continuamente nos estaban trasladando de un 
Stalag a otro. De Sarreguemines nos llevaron a un campo 
en territorio alemán (Saarbrücken?), luego nos volvieron 
a pasar a Francia y después otra vez a Alemania." 

Tal como recuerda Rafael, muy pronto, los prisioneros 
de guerra españoles comenzaron a ser trasladados de 
estos improvisados Frontstalag hacia otros campos de 
internamiento diseminados por todo el Reich. Unos tres 
mil fueron a parar a un Stalag situado en Strassburg, otro 
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grupo importante cruzaría toda Alemania hasta llegar a 
Prusia Oriental donde se encontraba el Stalag I y, entre 
otros, también se ha detectado presencia de españoles en 
el Stalag VII A levantado en las cercanías de Múnich. 
Todo esto nos permite comprobar que la Wehrmacht no 
había intentado concentrar a los españoles republicanos 
que había capturado en Francia. 

La información contenida en una declaración jurada 
que Rafael realizó ante un notario austríaco al finalizar la 
guerra, junto a la documentación apuntada en un comuni-
cado del antiguo Ministerio francés de Antiguos comba-
tientes y Víctimas de Guerra(l 51, nos permite cubrir los 
vacíos que el paso de los años ha dejado en su memoria. 
Gracias a estos documentos podemos saber que a media-
dos de julio de 1940, el grupo de españoles en él que se 
encontraba Rafael Martín había sido trasladado a Austria 
Central, exactamente al Stalag 317; un campo de prisio-
neros del Ejército situado en las cercanías de Kaprun. Así, 

•. 2 

Taryeta remitida por la 
Wehrmacht a su 

familia en La Línea 
para informarle de su 

condición de 
prisionero de guerra. 

(ver 1940) 

POSTKARTE - CARTE POSTALE 
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' Cép. 

13. Stammlager, Campo de internamiento para prisioneros de guerra de las Fuerzas Armadas 
Alemanas. 
14. Original en poder del autor. 
15. Declaración Jurada con fecha 15. 11 . 65. ante el Notario Público de Bregenz Dr. Herbert Kaiser. 
Copia en poder del autor. Comunicado del Ministere des Anciens Combattants et Victimes de Guerre, 
con fecha 13.5.69. Copia en poder del autor. 
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a orillas del Pin, uno de los afluentes del Danubio el 
entonces prisionero número 3.499 pasó diez meses traba-
jando en diversos proyectos. 

Tanto la situación de este Campo de Prisioneros 317, 
como la conservación de su numeración de prisionero. 
parece apuntar que no se trataba de un Frontstalag sino 
un campo dependiente del Stalag XVIII/C. Así parece 
deducirse de una notificación que, con fecha 17 de junio 
de 1941, fue enviada a sus familiares en La Línea por la 
Agencia Central de Prisioneros de Guerra del Comité 
Internacional de la Cruz Roja. En ella se les comunicaba 
que, con fecha 29 de mayo de 1941, Rafael aún se encon-
traba internado como prisionero de guerra número 3.499 
en un campo dependiente del Ejército alemán que era 
identificado como Stalag XVIII/C 317 11 "'. 

Estos Stalags situados dentro de las fronteras del Reich, 
dependían de los Wehrkreise o Zonas militares por lo que 
su identificación se formaba con el número de la Zona 
Militar en la que se ubicaban y luego series de letras y 
números; lo cual nos permite conocer su situación geo-
gráfica. En el caso concreto del Stalag XVIII podemos 
saber que dependía del Wehrkreis XVIII cuyo territorio 
abarcaba toda Austria Meridional, en aquella época divi-
dida en cuatro Gaue, Salzburg -donde estaba el Stalag 
317-, Tirol-Voralberg, Karnten y Steiermark, lo cual coin-
cide tanto con los informes remitidos por la Cruz Roja 
como con los lugares señalados por Rafael en sus decla-
raciones. 

Según se desprende de su propio testimonio, durante 
aquella época, junto a un grupo de prisioneros españoles 
y franceses había estado trabajando durante tres o cuatro 
meses, en la construcción de una presa en Markt Pongau. 
Allí habían permanecido custodiados por soldados del 
Ejército, trabajando a las órdenes de ingenieros civiles. 
Con toda probabilidad, había sido su empleo en este pro-
yecto lo que le había salvado de figurar entre los prime-
ros contingentes de prisioneros republicanos puestos bajo 
la jurisdicción de las SS. 
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Y es que, desde finales de julio de 1940 los Servicios 
de Seguridad del Reich habían comenzado a caer en la 
cuenta de que, junto a los cientos de miles de prisioneros 
de guerra franceses, se habían capturado también a varios 
miles de antiguos combatientes republicanos{"1• Al ser 
España una nación "no beligerante" , aquellos españoles 
dejaron de ser considerados prisioneros de guerra, para 
pasar a ser calificados como "emigrantes políticamente 
peligrosos"; ello significaba que su custodia no era ya 
competencia de la Wehrmacht sino asunto de las SS. 

Como consecuencia de ello, en el verano de 1940, 
agentes del RSHA, Reichsicherheitshauptamt 
(Departamento Central de Seguridad del Reich) se habían 
presentado en los campos procediendo a identificar, inte-

Carta dela Cruz Roja 
Internacional 

informando a la 
familia que Rafael se 
encuentra internado 
corno pnsionero de 
guerra en Alemania. 

+ COMITÉ INTERNATIONAL DE LA CROIX-ROUGE 
AGENCE CENTRAi.E DES PRJSONNIERS DE GUERRE 

IMTe:lt AltMA CAIIITAS 

GENÉVE. le l'/ . ~. 41. 
,ua11 du COtlHII-G"". '"' 

GMX-....- 729 e 

Muy Sr nueRtr c~ 

El Comité Internacional de la Cruz Roja, tiene el 
honor de comunicarle que en fecha 29 . , . 41. ttr-fi;el ,.ARTU. , nA<liéo en 

t:t:1ena ( ndiz) a l ' .l. J <. trab~.icdor d~ 111 2H {;i, . 

se halla prisionero de guerra en Alemania. 'l'l ',LAG ,CVIJJ C/317 
;Af·1nP-enenn1m1rnP r- 7i4 99 .. 

16. Original en poder del autor 

Con respetuosos saludos queda .e Vd. 
atto s.s. ,:!~ 

t fr %\ !'. 
"· 

17. Algunos relacionan lo identificación de los republicanos españoles por los Servicios de Seguridad 
del Reich con lo visito que Ramón Serrano Súñer hizo o Berlín el 13 de septiembre de 1940 (Testimonio 
de M. Rozo/a, Op. Cit. pág. 27). Pero es fácil comprobar echando un vistazo o los registros del campo 
yo que el primer contingente de españoles llegó o Mauthausen el 8 de agosto, mucho antes de lo men· 
cionodo visito. 
18. En los registros del campo correspondientes o este periodo se llegada de españoles el 31 de octubre de 1941 
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rrogar y apartar a los llamados Rotspaniers con vistas a su 
posterior envío a un Campo de Concentración. 

En este sentido, tal como hemos apuntado, hasta enton-
ces Rafael había tenido suerte ya que había permanecido 
bajo la custodia del Ejército hasta la segunda mitad de 
1941 mientras, hacía casi un año que muchos de sus 
camaradas se encontraban bajo el sistema concentracio-
nario de las SS. 

No obstante, su buena fortuna terminaría a finales 
del verano de ese año, cuando varios oficiales de las SS 
procedieron a cribar el Stalag XVIII. El 1 O de septiembre, 
Rafael y sus compañeros formaron separadamente para, a 
continuación, ser conducidos hasta la cercana estación de 
ferrocarril. Allí fueron subidos a un convoy compuesto 
por multitud de vagones de mercancías que, poco des-
pués, partía en dirección nortel 181

• Los prisioneros aún no 
lo sabían pero su destino era el Konzentrationslager 
Mauthausen. 
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(=ampo de Concent--ración 

de Mauthausen 

1t 
n aquellos momentos, habían pasado casi tres 

JI años desde que, poco después de la unificación 
1J de Austria y Alemania, una comisión de oficia-

ies de las SS hubiese visitado las canteras de 
Wienergraben, situadas en las alturas que domi-

nan el curso del Danubio algunos kilómetros al sur de 
Linz. Era la época en la que el Reich pensaba perpetuar-
se durante mil años reflejado en ciclópeas construcciones 
de piedra. Una de las ciudades donde, con especial profu-
sión, debían localizarse estos grandes monumentos era la 
ciudad de Linz, a la que los nazis pretendían convertir en 
la meca mundial del arte. La producción de elementos de 
sillería aparecía pues como un buen negocio que podría 
producir a las SS enormes beneficios en cuanto que ya 
disponían, en el colectivo de internos de los campos de 
concentración, de una numerosa y barata mano de obra. 
Por ello, convencidos de la rentabilidad de la empresa, 
habían decidido crear en aquel lugar una explotación de 
materiales de construcción. 

La responsabilidad del proyecto fue confiada al depar-
tamento económico de las SS, el Verwaltungsamt 1191 a tra-
vés de una nueva empresa, la Deutsche Erd und 
Steinwerke GmbH (DEST). Y así había sido como, sobre 
los restos de un antiguo campo de prisioneros de la 
Primera Guerra Mundial, las SS habían levantado un 
Campo de Concentración destinado a alojar la fuerza de 
trabajo necesaria para tal empresa; un campo que había 

19. El VHA/ Amt l. Se encargaba de los destinas y control de las prisioneros de los campos. El WHA/ Ami. 
11. Supervisaba todos los troba¡os de construcción con participación de las SS. El WHA/ Amt. 11/. Dirigía las 
empresas económicas de las SS. Fuente: SHAEF G-2 (US Counter lntelligence Subdivisión E-1, E-2, E-3) 
Nacional Archives. Washington. EE.UU. 
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recibido como identificación el nombre de la población 
más cercana, el pueblecito de Mauthausen. A la postre, 
aquel centro había terminado convirtiéndose en el 
Mutterlager, o lo que es lo mismo, en el campo base de la 
organización negra para todo el territorio austríaco. 

Mediante un decreto fechado el 1 de enero de 1941, el 
RSHA había clasificado los campos de internamiento en 
varías categorías según la dureza de. sus condiciones. 
Mauthausen fue considerado de categoría tres, la de 
mayor dureza; y a él fueron destinados los internos consi-
derados "irrecuperables". 

El máximo responsable del Konzentrationlager ( KZ) 
Mauthausen era, desde el 17 de febrero de 1939, el 
Lagerkommandant SS-Standartenführer Franz Zieireis, 
un oficial de origen bávaro perteneciente a las SS-
Totenkopfverbéinde, la rama de las SS de donde se obtenía 
el personal para las guarniciones de los KZ. 

Los primeros internos que trabajaron tras las alambra-
das de Mauthausen habían sido detenidos políticos y pre-
sos de derecho común austríacos y alemanes. Luego, tras 
la anexión de los Sudetes y el establecimiento del 
Protektorat alemán en Bohemia-Moravia, habían llegado 
algunos checos, y más tarde, tras la ocupación de Polonia. 
un número indeterminado de prisioneros de esta naciona-
lidad. De manera que, cuando llegaron los primeros espa-
ñoles, en el verano de 1940, concretamente el 8 de agos-
to según reza en los archivos del campo, el número de 
internados debía rondar los ocho mil; cuando un año más 
tarde trasladaron a Rafael, el número de prisioneros supe-
raban ya los diez mil<20

i. Preguntado por sus primeras 
impresiones en Mauthausen, Rafael recordaría ... 

"Nosotros no sabíamos nada de este campo, el nom-
bre de Mauthausen no nos sugería gran cosa. Cuando lle-
gamos a la estación del la población de l'vlauthausen, los 
SS nos hicieron bajar del tren para, a continuación, subir 

20. En los registros del campo no existen recuentos del verono de 1940 ni 
del vero no de 19 41 . Los datos más cercanos son de noviembre de 19 40 con 
8.200 internos y septiembre de 1941 con 11. 135. 
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Internos realizando traba;os de construcción en el muro de Mauthausen 

a pie el camino que conducía hasta la montaña donde 
estaba situado el campo. 

Atravesamos una entrada de piedra de cuya termina-
ción nos íbamos a encargar nosotros, en la que había un 
águila también de piedra, y a través de la cual se accedía 
al patio de armas. Allí nos hicieron formar informándo-
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nos seguidameme de que íbamos a ser conducidos a las 
duchas. Nos desnudamos, metimos nuestras cosas en un 
saco y pasamos a las duchas. Al salir del baño nos dieron 
1111 trqje con rayas azules, mientras el tuyo desaparecía 
para no volver a verlo. Seguidamente, con el.fin de evitar 
contagiar alguna enfermedad a los prisioneros, nos lle-
rnron a un barracón ( concretamente el número 17) que 
era denominado Barracón de cuarentena". 

En Mauthausen los barracones 16 al 19 constituían el 
denominado sector de cuarentena; los recién llegados 
pasaban en él alrededor de ocho días. 

"Una vez pasamos la cuarentena nos sacaron y nos 
distribuyeron por los d(ferentes Arbeitskommandos 171

i y a 
trabajar. Yo estuve trabajando al principio en el 
Kommando de la cantera y luego realicé trabajos de 
sillería para terminar la puerta monumental y levantar el 
muro del campo (Baukommando). En aquellos primeros 
días los internos se acercaban a tí pidiéndote noticias de 
lo que estaba pasando fuera, también te pedían tabaco o 
algo de comer." 

Hacía algunas semanas que se h~bía iniciado la cons-
trucción de unos chalets para los oficiales de las SS des-
tinados en Mauthausen. Para estos trabajos se había crea-
do el Kommando Siedlungsbau del que Rafael, ahora con-
vertido oficialmente en el interno 5.056, formaría parte 
durante algunos días. 

El lugar escogido para la ubicación de los chalets era 

21. En lo que respecta al encuadramiento laboral de los internos, estos eran organizados en grupos 
que traba¡an en una actividad concreta. Estos grupos, llamados Arbeitskommandos, eran de talla varia-
ble según la tarea que tuviesen encomendada. Así el Arbeitskommando Poststelle agrupaba 4 hombres 
mientras en el BauKommando servían más de doscientos. En Mauthausen habían infinidad de 
Kommandos de traba¡o. El Dr. Marsalek ha logrado identificar más de un centenar {H. Marsalek, Op. 
Cit. pág. 103 - 104), por mencionar algunos de los más importantes citaremos al Sanitiitslager 
Personal, con 276 internos, el Erdbewegung, dedicado a desplazamientos de tierra en los traba¡os de 
construcción, con casi doscientos, el mencionado Baukommando con 21 O, los peladores de patata 
Kartoffelschiiler, etc. pero el contingente de traba¡adores más numeroso se agrupaba en las canteras 
agrupando entre 1.500 y 3.500 personas. Cuando las actividades se desarrollaban fuera del recinto 
del campo o su hinterland, estos grupos se denominaban Kommandos exteriores o Aussenkommandos, 
entre los cuales se encontraban el AK Bernstein, dedicado a la construcción de carreteras; el AK Steyr 
con destino en una factoría de la fábrica de armas del mismo nombre; el AK Ebensee, etc. 
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una colina situada en las proximidades del desvío de la 
carretera que va de Mauthausen a Gusen por ello, al 
mismo tiempo que se echaban sus cimientos, se había ini-
ciado la construcción de una carretera de acceso a la urba-
nización. Esta tendría una longitud de unos quinientos o 
seiscientos metros con un desnivel de un I 0%. En ella tra-
bajaron un centenar de internos encuadrados en el 
Arbeitskomma,:¡do Strafienb.:iu. 

No había ningún tipo de maquinaria para los trabajos 
de allanamiento, de manera que para aplastar el firme se 
utilizaba un enorme rodillo arrastrado por la fuerza de un 
numeroso grupo de prisioneros. Desgraciadamente Rafael 
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estaba entre ellos y durante los trabajos iba a ser testigo 
de una de las escenas más terribles que recuerda. 

"En cierta ocasión estábamos allanando una carrete-
ra, un centenar de prisioneros tirando de un rodillo de 
apisonadora. Los SS se dieron cuenta de que, entre noso-
tros había un judío. El desgraciado fue sacado del grupo 
lo apalearon y le metieron varias veces en la boca una 
manguera por la que salía agua a una enorme presión. 
Los sesos le salían por las orejas. cuando comprobaron 
que estaba muerto, echaron su cuerpo delante del rodillo 
y nos ordenaron hacerlo pasar por encima para aplastar 
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su cadáver. Todavía recuerdo horrorizado como crujían 
sus huesos ... Toda aquella carnicería simplemente por ser 
judío". 

Como pronto pudieron comprobar los españoles, los 
guardias de las SS no tenían nada que ver con los solda-
dos de la Wehrmacht que habían conocido en los Stalags. 

"Para los SS los prisioneros eran una escoria, un dese-
cho humano. Pero resulta curioso que entre los más faná-
ticos SS se daba una simpatía especial por nuestra 
nacionalidad. La razón de esto estaba en la extraña 
admiración que entre ellos despertaba el guerrero, el 
buen combatiente que sabe aguantar, sufrir y morir. Ellos 

La tnstemente famosa "Esca!em de la Muerte". 
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valoraban en cierta forma la gallardía con que habíamos 
combatido los republicanos españoles. Nosotros no éra-
mos como los polacos o los franceses a los que habían 
conseguido derrotar en muy poco tiempo. Nosotros, los 
españoles, habíamos resistido a los fascistas, y a los mer-
cenarios italianos y alemanes, una guerra de tres años 
completamente solos, lo cual no dejaba de ser visto como 
una heroicidad. Esta fue una de las rawnes que permitió 
a muchos españoles mantenerse a flote dentro del campo. 
Cuando uno de nosotros cometía una falta y alguno de 
estos SS se fijaba en su triángulo azul, le regañaban, le 
daban una patada en el trasero y le dejaban marchar. En 
cambio, si eras polaco nadie te libraba de recibir una 
terrible paliza. 

Estas palabras parece confirmar la información apor-
tada por el Dr. Hans Marsalek en su documentado traba-
jo sobre Mauthausen(22J. 

De todas formas, de ello no se puede inferir, ni mucho 
menos, que los internos españoles no se las viesen con toda 
la dureza del sistema de los campos de concentración. 

Fotografías del castigo conocido como "Suspensión" 
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"No podíamos conversar ni tener contacto con nadie. 
Ibas a trabajar y si te veían hablando ya te estaban gol-
peando. Si estabas trabajando y te parabas, te golpea-
ban; si ibas a realizar cualquier encargo y se te ocurría 
tomar un camino más largo, te golpeaban; si hacían 
algún registro y te encontraban cualquier cosa, te golpe-
aban. Allí cualquier tipo de infracción, por leve que fuese 
se arreglaba a base de golpes, golpes y más golpes. 

Pero la cosa no consistía únicamente en los castigos 
reglamentados!23!. Los Kapos habían ideado un juego 
terrible. entre ellos se hacían apuestas sobre cuantos 
hombres eran capaces de derribar de un solo puñetaza. 
Otras veces los guardias de las SS te hacían señas para 
que empujases fuera de la zana permitida a los prisione-
ros a cualquiera de tus compañeros para dispararle por 
intento de fuga. Todo esto aparte de los castigos contem-
plados en el reglamento. Si algún prisionero, por ejem-
plo, se le ocurría faltar por el motivo que fuese al recuen-
to (estese hacía tres veces al día) se le ataba a un banco 
y allí le atizaban con un cable o con el mango de una pala 
mientras el desgraciado tenía que ir contando los azates. 

En las paredes de la entrada principal había también 
unas argollas de la que suspendían por las muñecas, tras 
atárselas a la espalda,, a todo el que cometía alguna 
falta. Lo dejaban allí colgado toda la noche y cuando lo 
bajaban a la mañana siguiente no se podía mover'24i. 

También había una compañía disciplinaria que los 
españoles llamábamos La Frontera (Strafkompanie-
Steinentréiger, literalmente Compañía de Castigo-
Portadores de piedras), a los destinados a ella le cosían 
un punto negro en la espalda y tenían que transportar 
piedras a lo largo de los ciento y pico de escalones que 
componían la tristemente famosa escalera de 
Mauthausenr25i_ Muchas veces los SS cogían a los más 
débiles de ellos por las manos y los pies y los arrojaban 
la fondo de la cantera; o bien les arrojaban piedras para 
ver si perdían el equilibrio y caían ... para ellos haber 
matado algún preso era algo de lo que se podía presumir, 
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realmente lo que se llevaba allí era una política de exter-
minio. 

Los intentos de fuga estaban castigados con la muer-
te. Si los SS comprobaban que algún prisionero se había 
fugado, se pasaba inmediatamente un parte al jefe del 
campo y éste daba la orden de búsqueda. Soltaban a los 
perros y se alertaba a la policía de la zona. Mientras 
tanto, el resto de los prisioneros debían permanecer for-
mados en posición de firmes delante de los barracones en 
el patio principal hasta que el fugado hubiese sido cap-
turado. A veces lo traían en una carretilla completamen-
te destrozado por los mordiscos de los perros. El infeliz 

23. Los castigos eran de /res tipos grad:1ados en intensidad: 

El cuerpo de uno de 
los internos tras caer 

al vacío en la cantera. 

a) Ordenes de castigo como privación de comida, traba¡o durante el tiempo libre, etc; 
b) Arres/os. Confinamiento sin poder sentarse o echarse, aislamiento en celdas de castigo, ele. 
e) Castigos corporales. Azotes "suspensión" con las muñecas atadas a la espalda, ele. 
24. Era lo que los alemanes denominaban "Pfahlhéingen" descrito por Marsalek, Op. Cit. en pág. 49. 
25. Así queda confirmado en el documento Kennzeichen für Schutzhéiftlinge in den Konzentralion Lagern. 
Form und Farbe der Kennzeichen. 
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era posteriormente paseado por delante de todas las filas 
para a continuación ser públicamente ahorcado. 

Por otra parte, escapar de aquel infierno era una uto-
pía, no se trataba tan sólo de poder alcanzar el exterior 
del sistema de Mauthausen, algo ya de por sí práctica-
mente imposible, sino que luego era muy, muy difícil salir 
de la región sin ser descubierto por la policía, las patru-
llas SS o sin ser delatado por los lugareños. 

Por esta razón muchos veían en et suicidio la única 
forma de poder huir de allí. Casi todos los días, raro era 
la mañana que antes de salir a trabajar no había ocho o 
diez suicidios. Se tiraban a las alambradas electr(ficadas. 
Por la noche lo mismo llegaba alguien que te tenía algu-
na simpatía porque te conocía de la ipoca de la 
Compañía de Trabajo y te decía: Coge mi ración de pan 
yo ya no voy a necesitarla ... Tú intentabas quitarle la idea 
de la cabeza y darle ánimos diciéndole: Estás loco, des-
pués de tanto tiempo resulta que ya no sabes luchar por 
la vida. Para oír a continuación una triste letanía: No 
puedo más, no puedo resistir más. Y se repente se escu-
rría y se agarraba con fuerza a la alambrada. Un poco de 
humo y se acabó ... Antes de que su cuerpo fuese conduci-
do al crematorio, y al igual que todos los fallecidos 
durante la noche, el cadáver del desgraciado pasaba la 
lista reglamentaria de la mañana. " 

La lucha por la supervivencia comenzaba en 
Mauthausen por la obtención de alimento. Trabajos muy 
duros y raciones escasas terminaban haciendo mella en 
los cuerpos y en los espíritus. Las soluciones a este pro-
blema eran allí tan limitadas como arriesgadas. 

"El rancho era a base de col agria, espinacas, pata-
tas, todo hecho puré, no se desperdiciaban ni las mondas. 
La cocina en Mauthausen era un verdadero centro de 

26. Según el estudio realizado por Marsalek, {Op. Cit. pág. 50) el prome-
dio de vida de un detenido en Mauthausen fue de seis meses entre 1939-43, 
en 1944 se amplió en tres meses más para quedar reducido a cinco meses 
en el invierno de 1944-45. 
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poder para los internos. Los cocineros sustraían de las 
raciones de mantequilla, grasa y otros alimentos para 
intercambiarlos por otras cosas ... allí, si no andabas listo 
y te procurabas algún tipo de alimento extra simplemen-
te no sobrevivías. Los mismos SS te decían que en 
Mauthausen todo aquel que lograba sobrevivir más de 
seis meses12º1 era un delincuente ya que, con lo que te 
daban era imposible subsistir. Te tenías que valer de una 
forma u otra, robar patatas, robar pan, lo que fuera ... 

Una vez conseguí colarme en la cocina y me harté de 
patatas crudas, acostumbrado a comer poco, me produ-
jeron unas diarreas que casi me cuestan la vida ... pero, a 
veces, llegabas a un punto que te daba lo mismo morir de 
una manera que de otra. " 

El hambre empujaba a veces a los internos a realizar 
acciones verdaderamente peligrosas. El oficial de las SS 

Ofrciales de las SS de Mauthausen De izquierda a derecha. SS-Obersturmführer Seidler, Jefe de 
Gusen. Beck, SS-Stutmbannführer Franz Zieireis Comandante de Mauthausen, SS 
f--!auptsturmführer Bacnma1er, y SS-Hauptsturmführer Schütl. 

61 



responsable de la cantera, al que los españoles llamaban 
"el Seco", había ordenado preparar un huertecito particu-
lar en los mismos terrenos de la explotación en el que cul-
tivaba una serie de hortalizas. Pues bien, muchos españo-
les se procuraban en mencionado huertecillo algún boca-
do adicional, Rafael entre ellos. Aunque, como él mismo 
pudo constatar aquello significara jugarse la propia vida. 

"Un día tenía tanta hambre que me arriesgué a coger 
algunas patatas del huerto de las SS, con tan mala suer-
te que fuí descubierto. Sin mediar palabra dos Kapos v un 
SS, armados con palas de trinchera, me destrozaron a 
golpes. fü sabía la suerte que les esperaba a los que 110 

podían trabajar e intenté sobreponerme a la gravedad de 
mi estado. 

En varias ocasiones, a lo largo del otoño de 1941, las 
columnas de prisioneros que regresaban del trabajo se 
encontraron con toda la plana mayor del campo esperán-
doles en el patio principal. Allí se encontraban, además de 
Zieireis, el Jefe administrativo (Verwaltungsführer) SS-
Haupsturmführer Xaver Strauss, el Jefe de la Politische 
Abteilung (la delegación de la Gestapo en el campo) SS-
Haupsturmführer Karl Schulz, además de otros oficiales 
como los SS-Hauptsturmführers Seidler, Beck. 
Bachmayer y Schütl. Zieireis ordenaba entonces a los SS 
que hicieran pasar a los prisioneros ante ellos uno a uno, 
haciéndolos saltar por encima de un bastón que sostenía 
paralelo al suelo. Todos los que estaban demasiado débi-
les para superar la prueba eran apartados. En una de estas 
"selecciones" Rafael fue echado junto a un grupo de inter-
nos apartados por los SS para pasar por la experiencia del 
lado más oscuro de aquel complejo concentracionario. 
Nos referimos al campo filial de Gusen; el lugar donde 
iban a encontrar la muerte la mayoría de los cinco mil 
españoles que nunca regresaron de Mauthausen. 

"La verdad es que no permanecí demasiado tiempo en 
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Mauthausen ya que, cuando apenas habían pasado tres 
semanas, fuí trasladado al campo de Gusen. Nuestro 
traslado se debió, creo yo, a que Mauthausen estaba ya 
superpoblado, de manera que al llegar nuevos contin-
gentes nos trasladaban a los más débiles". 
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Gusen 

1E 
I campo de Gusen era el filial más importante de 

JI Mauthausen. Había sido constituido el 25 de 
1J mayo de 1940<27

> a unos cinco kilómetros al NO 
del campo base. Consistía en una explanada de 
unos cuatrocientos metros a cuya izquierda se 

situaban treinta dos barracones pintados de negro. Sus 
primeros internos eran de origen polaco y, tal como los 
camaradas de Rafael pudieron comprobar, muy pronto se 
revelarían como "los enemigos más encarnizados de los 
combatientes de la República española "128

;_ 

Los españoles habían sabido de su existencia a 
comienzos de 1941 y, a causa de la forma en que se habí-
an llevado a cabo las primeras selecciones para éste, se 
extendió el falso rumor de que era un campo para enfer-
mos y por lo tanto de un régimen !penos severo<29l; sin 
embargo, como hemos apuntado, la mayoría de los espa-
ñoles víctimas del sistema de Mauthausen encontrarían la 
muerte tras sus alambradas. En realidad, Gusen, al igual 
que Mauthausen, había sido creado para explotar unas 
canteras situadas al norte del recinto. De allí salieron las 
piedras para construir el propio muro de seguridad de este 
campo filial. 

Aquel otoño de 1941, casi un millar de españoles habí-
an sido seleccionados junto a Rafael para ser trasladados 
a Gusen. Tuvieron que marchar a pie hasta su nuevo des-
tino custodiados por una guardia de SS provista de perros. 
Tras la columna de presos iban dos camiones cuya finali-
dad era recoger a los que, a causa de su extrema debili-

27 H. MArsalek. Op Cit. pág. 82. 
28. Véase Supra y M.Razola y M. C. Campo, Op. cit. pág. 180. 
29. /bid. pág. 178. Testimonio de Patricio Serrano, Santiago Raga y Ricardo Rico. 
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Canteras de Wiener Graben explotadas por los internos de Mauthauser 

dad, se iban desplomando. Un centenar de aquellos espa-
ñoles dejaría la vida en el trayecto. Afortunadamente 
Rafael pudo salir adelante y recuperarse. Poco después de 
llegar a Gusen Rafael había recibido un nuevo número de 
prisionero130l, el 13.906. 

"El Lagerführer de Gusen era un qficial de las SS de 
nombre Milenskir3/J, un personaje que casi siempre se 
encontraba recluido en su oficina y que sólo se mostraba 
ante nosotros cuando se producía alguna fuga u otra con-
tingencia importante. Era alto, debía medir entre 1 70 y 
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/ 75, delgado y muy moreno, mientras su segundo era 
gordo y bajito. Muy pronto los españoles empezamos a 
referirnos a ellos como "el gitano" y "el botijo". Luego 
venía el responsable de todos los barracones del campo, 
el único que tenía acceso a ellos y a través del cual sus 
órdenes llegaban hasta los prisioneros por conducto de 
los Jefes de Barracón. 

"Lo mismo que en Mauthausen, los prisioneros se 
estructuraban y alojaban en unos Blocks o barracones de 
unos veinte metros de largo cuya entrada estaba en el 
centro de la fachada, y en los que existían una especie de 
cargos. 

Entre los prisioneros de un barracón, los SS nombra-
ban unos Jefes denominados Kapos. Los elegidos no tení-
an más remedio que aceptar el nombramiento so pena de 
querer exponerse a una paliza de muerte. El responsable 
máximo de cuanto sucedía en un Block era un Kapo prin-
cipal que era identificado con la denominación de 
Blockiilteste, el cual tenía potestad para nombrar a cua-
tro o cinco Kapos para que actuasen como subordinados 
suyos. Este Jefe de Barracón dormía, lo mismo que sus 
Kapos de barracón, en una dependericia especial situada 
junto a la puerta de entrada. Era conveniente caerle sim-
pático a los Blockiilteste. Muchos de ellos eran bandi-
dos112) ( Kriminellen: reos de delitos comunes) a los que 
los nazis aún pretendían reeducar. De hecho, al final de 
la guerra todos ellos fueron movilizados y enviados al 
frenté 33). 

30. Marsalek, Op. Cír. pág. 122. 
31. En realidad se refiere al 55-Hauptsturmfürer Karl Chmielewski, Lagerkommandant de · 
Gusen entre 1940 y 1942 fecha en que fue trasladado al frente ruso. Al final de la guerra fue 
detenido en 1946 y condenado a cadena perpetua en 1951. Su sustituto fue otro oficial 55 de 
nombre Fritz Seidler, que sería ejecutado en mayo de 1945 tras la liberación del campo. 
32. Cuando Rafael habla de Bandidos, se refiere a los "triángulos verdes", correspondientes a 
la categoría de Berufverbrecher o delincuentes profesionales. De hecho, la mayoría de los 
Blockéilteste de Gusen eran alemanes condenados por delitos comunes. Para más información 
M. Rozo/a y M.C. Campo, Op.Cit. Pág.45-46. 
33. Es conocido que la 55 organizaron al final de la guerra varias unidades de combate inte-
gradas por convictos. Sin duda la más famosa de estas unidades disciplinarias de las Waffen-
55, fue la 55-Sturmbrigade Dirlewanger, constituida el 19 de diciembre de 1944. 
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A ambos lados de la habitación del Jefe de Barracón se 
disponían los cuartos o Stube con las literas triples de los 
prisioneros. Estos Stube se identificaban simplemente 
como primero (A) y segundo (B) y estaban bajo la res-
ponsabilidad de un Kapo de Stube que normalmente era 
a su vez el Kapo de algún kommando de trabajo. Bastaba 
con que le cayeses bien a uno de los Jefes de Barracón 
para que te nombrasen Kapo. Iban y te decían simple-
mente: Ahora eres responsable de este grupo. Si algo 
salía mal podías dar tu vida por perdida. 

Como contrapartida, los Kapos comían mejor, podían 
conseguir también ropa con más facilidad. Seguían vis-
tiendo como prisioneros pero conseguían, por ejemplo, 
que los que trabajaban de sastres les arreglasen la 
ropa ... no obstante, al final no había trajes a rayas, te 
daban incluso uniformes militares de otros países marca-
dos con pintura. Sobre estas ropas se cosían los famosos 
triángulos de colores, el azul en el caso de los españoles, 
el rojo identificaba a los detenidos políticos, el negro a los 
bandidos, el verde a los presos de delito común ... Otros 
personajes con peso dentro del Block eran el secretario y 
el peluquero. 

Estos eran los más privilegiados del campo, en el tris-
te sentido que pueda tener esta expresión en Mauthausen. 
Algunos de los Kapos alemanes simpatizaban política-
mente con nosotros y tenían cierta consideración. Los 
polacos fueron muy buenos colaboradores de los SS. 
Eran gente que lo único que les importaba era salir ellos 
adelante sin importar lo que pudiera ocurrir/es a los 
demás. Su lema favorito era si alguien tiene que morir 
que seas tú. Eran unos miserables. Respecto a los espa-
ñoles y por lo que a Gusen respecta tengo que decir que 
había poca solidaridadf34i_ Es cierto que hubo organiza-
ciones clandestinas cuyas actividades se realizaban en el 
mayor de los secretos, pero eso fue en Mauthausen no en 
Gusen; aún así también tuvieron que guardarse de los 
muchos chivatos y delatores que había, incluso entre los 
internos españoles." 
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"A las seis nos levantaban desayunabas y a las siete salí-
as a trabajar. A la hora de comer tocaban la campana, se 
hacia un alto para tomar el rancho y luego volvías al tra-
bajo hasta la caída del sol en que volvíamos al campo. 
Por razanes de seguridad, para evitar posibles fugas, 
todos los trabajos se realizaban de día. Para trabajar los 
prisioneros estaban divididos en Kommandos de trabajo 
estos kommandos estaban mandados por hombres de las 
SS y estaban constituidos por grupos de prisioneros man-
dados por un Kapo. Yo estuve trabajando en un 
Kommando dedicado a la construcción, el Jefe de mi 
comando recibía instrucciones directamente del 
Bauführer, un SS que era responsable de todos los traba-
jos de construcción de Mauthausen y al que auxiliaba un 
equipo de ingenieros. Sus instrucciones llegaban hasta 
nosotros vía Milenski (sic)-Jefes de Kommando." 

El de 1941-42 fue el primero de los tres inviernos que 
Rafael pasaría en el campo de Gusen y en el complejo de 
Mauthausen. El recuerdo de los terribles efectos que el 
frío causaba en los mal nutridos y mal vestidos prisione-
ros le asalta con nitidez ya que él mismo había pasado por 
aquella terrible experiencia1351 • 

"Verdaderamente hubo pocas enfermedades entre los 
prisioneros, en cierta ocasión se corrió el rumor de que 
había aparecido un brote de tifus, que en realidad no lo 
hubd36i. Allí, mayormente los principales problemas sani-
tarios eran los producidos por la nieve. Hubo muchos 
casos de congelaciones. Yo mismo sufrí graves congela-
ciones en los pies. Las piernas se te quedaban reducidas 
a huesos y tendones, los pies se volvían negros y te pro-
ducían tremendos dolores. He llegado a ver prisioneros a 
los que los huesos de los dedos les aparecían entre giro-
nes de carne podrida. Estos no tenían solución. 
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34.Hay que tener en cuénta que fue el partido comunista el que sirvió de andamia¡e para la 
resistencia interna de Mauthasen. La condición de militante anarquista de Rafael y la actitud de 
los comunistas hacia estos debe ¡ugar su papel en estas manifestaciones. 
35. Declaración ¡urada firmada por Rafael Martín en el Consulado alemán en Breguenz el 
9.12.69. y que formaría parte de la documentación presentada para conseguir la indemniza-
ción prevista para fas víctimas del sistema concentracionario SS. Copia-resguardo en poder del 
autor. 
36. En realidad sí lo hubo pero su última fase coincidió con la llegada de Rafael al campo. 
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de sus verdugos 

n aquel invierno los soviéticos habían logrado 
asimilar el tremendo golpe que los alemanes 
habían lanzado contra ellos el verano anterior. 
Aquel "edificio ruinoso" al que Hitler se había 
referido aludiendo a la Unión Soviética, aún se 

mantenía en pie. No había que pertenecer al Estado 
Mayor para saber que la guerra del Este se iba a prolon-
gar bastante más de lo previsto. 

Aunque sería erróneo pensar que, con el fracaso ante 
Moscú, la Wehrmacht había perdido todas sus posibilida-
des de triunfo, los alemanes debían ahora reponer sus 
abundantes pérdidas en hombres y material. Las bajas 
tenían que ser cubiertas y se iban a organizar nuevas uni-
dades con lo cual, la fuerza laboral del Reich, tan necesa-
ria si se pretendían cubrir las necesidades de armamento 
y equipo, tendría forzosamente que reducirse en la misma 
proporción. Sin dar el paso de decretar la "Guerra Total" 
los nazis intentaron superar esta merma poniendo en 
práctica varios proyectos. Uno de ellos iba a ser la utili-
zación en la industria de armamento de los cientos de 
miles de prisioneros internados en los Campos de 
Concentración de las SS. Así pues, las derrotas sufridas 
por los alemanes eh el invierno de 1941 iban a transfor-
mar los KZ en auténticos complejos de producción bélica 
y a sus internos en una masa laboral de primera impor-
tancia para el esfuerzo de guerra. 

Para dirigir toda esta actividad, en febrero de 1942, el 
Antiguo Departamento Económico de las SS (SS-
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Visita de Himmler En primera fila, de izqwerda a derecha, el SS-
Gruppenführer Emst Kaltenbrunner, Jefe de las SS y la Policía en la provincia 
de Oberdonau; a continuación el Jefe del Campo de Mauthausen, SS-
Sturmbannführer Franz Zieireis Lagerkommandant de Mauthausen, el Jefe 
Supremo de las SS y la Policía alemana, 
SS-Reichsführer Heinrich Himmler, y el Gauleiter de la pmvincia de Oberdonau -
donde se ubicaba Mauthausen- SS Gruppenführer honorario August Eígruber 
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Verwaltungsamt), fue ampliado hasta alcanzar el rango de 
Negociado Central, con la denominación de Wirtschaft 
und Verwaltungshauptmat (WVHA, Negociado Central 
de Economía y Administración SS), siendo su máximo 
responsable el SS-Obergruppenführer Oswald Pohl. Los 
Campos de Concentración como unidades económicas 
pasaron a depender de su Amtsgruppe D "lnspektion d. 
KL", cuyo máximo responsable era el SS-Gruppenführer 
Richard Glücks. 

Este programa de incorporación de Mauthausen a la 
producción de guerra se pondría oficialmente en marcha 
mediante un comunicado, enviado el 30 de abril de 1942, 
por el WVHA al LagerKomandant Mauthausen Franz 
Zieireis. En él se hacía hincapié en que "la vigilancia de 
los presos dejaba de estar en un primer plano. La cues-
tión prioritaria debía ser la económica." 

De esta manera los trabajos que tradicionalmente habí-
an desempeñado los internos de Mauthausen, extracción 
y elaboración de material de construcción, iban a dejar 
paso a la producción de armamento. En Gusen, concreta-
mente, se iban a fabricar subfusiles MP 40, y fusiles de 
asalto MP 44, así como también se iba a proceder a la ter-
minación y montaje de los revolucionarios Cazas a reac-
ción Me 262. Las firmas alemanas que se beneficiaron del 
trabajo de los españoles de Gusen fueron, entre otras y 
aparte de la DEST, la Steyr-Daimler-Puch AG y la 
Messerschmitt AG. 

La primera consecuencia de este cambio de actividad 
tuvo unos efectos terribles sobre los internos de Gusen. El 
19 de mayo de 1942, todos los prisioneros de Gusen 
incluidos los enfermos y los inválidos fueron sometidos a 
una mortífera selección de aptitud física. A las tres de la 
madrugada los SS hicieron levantarse a toda prisa a los 
internos llamándoles a formar en la explanada principal. 
La mayoría iban medio desnudos. La noche era muy fría 
y los prisioneros intentaban combatir las bajas temperatu-
ras apretujándose unos contra otros. Así fueron transcu-
rriendo las horas hasta el amanecer. Poco después de salir 

76 



el Sol los efectos de la fuerte oscilación térmica comen-
zaron a dejarse notar. Los desmayos se sucederían sin 
interrupción a lo largo de todo aquel fatídico día 20. Al 
final de la jornada ochocientos cadáveres yacían en la 
explanada. Para los SS la selección había resultado per-
fecta. Afortunadamente, Rafael se contaba entre los 
supervivientes que ahora iban a prestar su fuerza de tra-
bajo para fabricar las armas de sus verdugos. 

"En Cusen, después de trabajar en la cantera, estuve 
trabajando en la construcción de las fábricas para avio-
nes Messerschmitt y otra maquinaria de guerra. 
Inicialmente las fábricas estaban al aire libre. Pero 
luego, los bombardeos de los aliados obligaron a cons-
truir instalaciones subterráneas. Que yo recuerde ni 
Mauthausen ni Cusen fueron nunca bombardeados pero, 
en varias ocasiones vimos pasar por encima de nosotros 
inmensas formaciones de bombarderos que lanzaban 
unos destellos muy brillantes. 

Un buen número de españoles estuvimos trabajando 
en las cuevas, creo que eran dos o tres; en sus paredes de 
hormigón deben de encontrarse ocuüas aún unas botellas 
en las que habíamos metido papeles con nuestros nom-
bres. Durante aquellas obras estuve empleado como 
obrero especializado y tenía a mi cargo a una cuadrilla; 
mi superior era un Kapo. 

Un día, mientras trabajábamos en las cuevas, recibi-
mos la visita de Coring o Himmler, no recuerdo bien; lo 
supimos a través de algunos prisioneros alemanes que le 
reconocieronrm_ 

Otra vez, durante aquellos trabajos, intenté procurar 
unos momentos de descanso a dos chavales jóvenes que 
tenía asignados a mi grupo y que estaban totalmente 
extenuados. Les dije que se camuflaran por algún sitio, 

37. Hermann Goring nunca estuvo en Mauthousen. En cambio se sabe que Heinrich Himmler, 
Reichsfohrer SS u. Chef d. Deutschen Polizei, visitaría el Campo en varias ocasiones. La fecha de su últi-
ma visita de inspección, el 2 de junio de 1944, pudiera ser muy bien la ocasión a la que refiera Rafael 
{H. Marsalek, OplCit. póg. 239-41 y Nota XXXVlll/5). 
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De izquierda a derecha: Htmmler, Zieireis, tras él Eigruber y Ka!tenbruner 
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Rafael desde el Campo 

de Mauthausen. 



pero los descubrieron. Les preguntaron a que grupo per-
tenecían y no tardaron en enterarse de que yo era el res-
ponsable del mismo. Tuve que presentarme ante el mis-
mísimo Bauführer y, junto a los compresores del aire, el 
propio Bauführer y un Kapo alemán me arreglaron a base 
de patadas y golpes dejándome medio muerto. Me golpe-
aron las piernas, me rompieron varias costillas, me desfi-
guraron el rostro y me fracturaron el hueso de la muñeca 
izquierda y del antebraza derecho/381

• 

Afortunadamente creyeron que aún podían sacar algo 
de mi y me llevaron al barracón sanitario, de donde 
muchos no regresaban. Si estabas demasiado débil te 
daban cualquier cosa, tu te la tomabas y morías." 

En poder de la familia se encuentra un par de tarjetas 
postales del modelo oficial autorizado por las SS para el 
correo de los prisioneros de Mauthausen. Según se puede 
leer en español en .el reverso de la misma, éstos podían 
enviar una de estas tarjetas cada seis semanas, así como 
recibir correo también cada seis semanas. El prisionero no 
podía escribir más de veinticinco palabras y los asuntos 
tratados debían ser de carácter estrictamente personal y 
familiar; además, en la correspondencia destinada a ellos 
no podía adjuntarse ningún tipo de fotografía. Del cum-
plimiento de todo esto se encargaba la Politische 
Abteilung, la Delegación de los Servicios de Seguridad 
alemanes en Mauthausen; los cuales, una vez inspeccio-
nada la tarjeta y comprobado que cumplía todos los requi-
sitos, colocaban en ella un sello en el que se leía "Geprüft 
K.L.M." ("Comprobado Konzentration Lager 
Mauthausen"). Una vez que estas tarjetas, con matasellos 
de Mauthausen, llegaban a España pasaban también por la 
censura franquista que volvía a sellarla. 

Gracias a estas tarjetas hemos podido conocer no sólo 
en que Block se encontraba Rafael en las fechas de envío 
de las mismas, sino también su número de prisionero. La 
primera de ellas se puede fechar, gracias a una anotación 
de Rafael, en marzo de 1943; la segunda en cambio puede 
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situarse temporalmente con precisión gracias a su mata-
sellos, en el que se aprecia perfectamente la fecha del 8 
de julio de 1944. 

En marzo de 1943 Rafael Martín Perea era el prisio-
nero número 13.906 del Block 17 de Gusen; aunque las 
tarjetas son de un modelo unificado para el conjunto de 
Mauthausen, podemos saber el detalle del campo filial 
gracias a una inicial colocada delante del número del 
Block, en este caso la "G". En julio de 1944 su número era 
45.510 y se encontraba alojado en Gusen, Block 21. 

Durante los cuarenta y cinco meses que Rafael estu-
vo internado en Mauthausen vivió con la pesadilla de las 
cámaras de gas. 

"Las primeras noticias de la existencia de unas cáma-
ras de gas en Mauthausen me llegaron poco después de 
entrar en el campo. Entre los prisioneros había muchos 
rumores sobre ellas. Poco después de ser destinado a mi 
primer Arbeitskommando, escuché comentar a mis com-
pañeros que habían "gaseado" a no se quién. Luego en el 
campo corrían rumores de que han "gaseado" a tantos, a 
otros cuantos los han llevado al crematorio, etc. Se decía 
que las órdenes venían directamente del Führerheim (La 
Jefatura del Campo). 

El mecanismo era muy sencillo. La cámara de gas de 
Mauthausen era una nave grande con muchos grifos. 
Uno se metía dentro y, de pronto, mientras te bañabas, te 
cortaban el agua; a partir de ese momento por las duchas 
en lugar de agua salía un gas venenoso. Los condenados 
lo respiraban y se desplomaban muertos. Pasado un 
tiempo, abrían las compuertas, dejaban salir el gas y 
luego un grupo de prisioneros sacaba los cadáveres. Este 
grupo tenía que mantener en secreto su trabajo ya que las 
consecuencias de que se corriese la voz entre los internos 
hubiese sido impensable. 

A pesar de que todos los días había matanzas, yo, par-

38. Declaración jurada ente el consulado alemán, 9.12.69. Copia - resguardo en poder del autor. 
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ticularmente, nunca llegué a contemplar ningún gasea-
miento, pero los prisioneros de Mauthausen y de Gusen 
hablaban mucho de ello. 

Yo creo que en Gusen no llegamos a tener cámara de 
gas ya que allí las duchas siempre estuvieron el aire libre. 
Situadas en una especie de alberca que desaguaba por un 
canal situado a medio metro de altura, había una estruc-
tura sin paredes que sostenía una techumbre con los 
tubos de las duchas. Sin embargo allí se desarrollaron 
muchas veces escenas de una tremenda crueldad. Cogían 
a un grupo de prisioneros, a veces en lo más crudo del 
invierno, y los metían bajo las duchas. Abrían estas a 
toda presión. Los más débiles pronto se sentían sofocados 
e intentaban salirse pero, en el exterior varios Kapos y SS 
armados con porras y látigos, les golpeaban y empujaban 
hacia dentro hasta que los prisioneros se quedaban sin 
fuerzas. Algunos perdían el conocimiento y terminaban 
ahogándose, los mcf,s afortunados se escapaban arras-
trándose como podían. Las víctimas de este juego maca-
bro eran almacenadas en un barracón y, poco a poco, los 
iban quemandd391

• 

La llegada de nuevos internos de origen español dete-
nidos por la Gestapo, así como la masiva llegada de pri-
sioneros franceses o italianos, permitían a los prisioneros 
conocer la marcha de la guerra. Pero la prueba evidente 
de que el III Reich se hundía la constituyó la reinstalación 
en Mauthausen de prisioneros procedentes de otros cam-
pos. 

A comienzos de 1944 había surgido en Mauthausen. 
auspiciada por los prisioneros de ideología comunista, las 
primeras células de resistencia; posteriormente se consti-
tuiría un Comité Internacional que no tardó en sentar las 
bases de un aparato militar cuyo objetivo era, llegado el 
momento, plantar cara a los SS e intentar la autolibera-

39. M. Rozo/a y M. C. Campo Op. cit, pág. 178. Testimonio de 
Patricio Serrano, Santiago Raga y Ricardo Rico. Alusión a este tipo de 
tortura en pág. 178. 
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Los crematorios de Mauthausen. 
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ción del campo. No obstante, todo este movimiento orga-
nizativo se limitó al campo base y, aunque estaba entre los 
proyectos del Comité, nada de esto -tal como ya ha apun-
tado Rafael- llegó a trascender hasta Gusen. 

Tras el éxito del desembarco de Normandía en el oeste 
y de la ofensiva rusa de verano en el este, la suerte de 
Alemania estaba más que trazada. A partir de la segunda 
mitad de 1944 y sobre todo en los primeros meses de 
1945, el complejo de Mauthausen se encontraba cada vez 
más abarrotado; lo cual, unido a la escasez de alimentos y 
al colapso de la intendencia alemana, hicieron que las 
raciones se redujesen al mínimo. Todos intuían que el 
final estaba ya muy cerca 

"Siempre estuvimos seguros de que Alemania iba a 
perder la guerra y siempre sospechamos también que al 
final, los SS intentarían eliminarnos a todos. Y parece ser 
que no nos equivocq.bamos ... En realidad todo estaba ya 
preparado. Las propias cuevas que habíamos construido 
para las fábricas iban a ser nuestras tumbas. Por ello, 
cuando las habíamos terminado nos hicieron cerrar las 
bocas de entrada dejando sólo una pequeña abertura. 
Pronto supimos que lo que pretendían era hacernos 
entrar allí para gaseamos introduciendo el gas en el inte-
rior a través de los compresores del aire que había insta-
lados. Afortunadamente, con la aproximación de los ame-
ricanos, los SS tuvieron que retirarse del campo para 
tomar posiciones al otro lado del Danubio, mientras 
nuestra vigilancia era confiada a la policía vienesa." 

Efectivamente, el 3 de mayo de 1945, un contingente 
de la policía de Viena se hacía cargo del complejo mien-
tras los SS partían para un frente cada vez más próximo. 
A mediodía del 5 de mayo, varios vehículos de una patru-
lla americana procedente de Linz se presentaron en las 
inmediaciones de Mauthausen. Esta fue la señal que 
desencadenó la acción de la resistencia interior. Tras unas 
breves negociaciones, los efectivos de la policía fueron 
desarmados y los internos ocuparon todas los puntos 
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estratégicos del campo incluidos, claro está, los depósitos 
de armas y víveres. Poco después, los prisioneros esta-
blecían una serie de posiciones defensivas alrededor del 
campo. 

Cuando las noticias de lo que había ocurrido en 
Mauthausen llegaron hasta Gusen, la guarnición policial 
huyó. Faltos de la organización del campo base, la situa-
ción allí degeneró en pillajes, saqueos y ajustes de cuen-
tas. Durante la mañana del 6 de mayo Rafael, como la 
mayoría de los españoles de Gusen se habían trasladado a 
Mauthausen. Aquella madrugada una patrulla de prisio-
neros armados procedente de Gusen consiguió entrar en 
contacto con los americanos a pocos kilómetros al NO de 
Sankt Georgen. El Comité Internacional tenía la intención 
de entregar el campo a los soldados de Estados Unidos. 
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"Las vanguardias americanas llegaron y se retiraron. 
La guarnición austríaca se entregó y nosotros quedamos 
libres. A partir de aquel momento nos dedicamos a cap-
turar a los bandidos que quedaban por allí y les obliga-
mos a enterrar los cadáveres que había en el campo. 
Luego, todos los prisioneros nos concentramos en Gusen. 
Allí había un montón de armas inutilizadas, pusimos a 
punto las que pudimos y nos enfrentamos a los SS que se 
parapetaban en la orilla oriental del Danubio." 

Mientras las guarniciones SS de Mauthausen y Gusen 
resistían en el triángulo Enns-Sankt Valentin-Sankt 
Pantaleon, Rafael recibió un Mauser y fue destinado junto 
a otros muchos a las posiciones ocupadas por los prisio-
neros en la orilla oeste. Esa mañana, mientras realizaba la 
vigilancia vio a un vehículo que se acercaba, Rafael abrió 
fuego con la ametralladora del puesto. Más tarde pudo 
comprobar que el camión estaba ocupado por ex-prisio-
neros. El incidente había costado la vida a uno de sus pro-
pios camaradas. 

El 7 de mayo por la tarde las tropas aliadas se hicieron 
dueñas del sector. Poco después los combatientes de la 
resistencia de Mauthausen recibían la orden de volver al 
campo donde fueron desarmados por los americanos. 

"Los americanos volvieron y apresaron a los SS, los 
subieron en vehículos y se los llevaron mientras a noso-
tros nos obligaron a entrar de nuevo en el campo. Otra 
vez estábamos custodiados como prisioneros. Aquello fue 
demasiado para mí y, junto a un grupo de camaradas 
decidimos aprovechar que habían retirado la electricidad 
de la alambrada para terminar de una vez cun aquella 
historia. Una noche nos escurrimos por uno de los 
muchos huecos abiertos en la alambrada y nos escapa-
mos en dirección este. Atrás quedaban Gusen, 
Mauthausen, los SS y también los cuerpos de muchos de 
nuestros camaradas." 
"Sabíamos que los rusos estaban en Viena y nos dirif,?i-

88 



1110s hacia allí. Al llef!,ar les contamos nuestra historia y, 
de momento, el Ejército Rojo nos metió en un campo de 
transeuntes, donde había checos, polacos, rusos, etc. A 
mí ,ne hicieron encargado de la cocina y estuve guisando 
durante bastante tiempo. Finalmente, como no podía 
regresar a España ni tampoco deseaba permanecer en 
Austria, me presenté voluntario para ir a trabajar a 
Rusia. 

Estuve un tiempo en Odessa, en la costa del Mar 
Negro. De allí pasamos a un campo situado cerca de 
Berdichev, a unos cien kilómetros al SO de Kiev, donde 
estuve trabajando en las redes de suministro. 

Algunos meses después pidieron voluntarios 
para trabajar en un Koljov y yo me presenté. Allí me tiré 
un mes cortando leña. Un día sin más nos comunicaron 
que nos enviaban de nuevo a Austria. Tras cruzar otra 
vez media Europa en ferrocarril llegué hasta Sankt 
Pólten, al Este de Viena donde, paradojas de la vida, nos 
concentraron junto a un montón de prisioneros alemanes. 
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Sin embargo no sentíamos odio hacia ellos. Pertenecían 
al Ejército, eran gente de pueblo y yo soy de la opinión de 
que el pueblo es la mayoría de las veces un simple peón 
en manos de sus dirigentes. 
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1J ras su separación de Alemania, un gobierno pro-
visional, estrechamente vigilado por los repre-
sentantes de los vencedores, se había hecho 
cargo de Austria. El país, lo mismo que su capi-
tal, se encontraba ahora dividido en cuatro 

zonas de ocupación confiadas, cada una de ellas, a una de 
las cuatro potencias vencedoras. 

Después de muchas vicisitudes, en marzo de 
1946, Rafael y un grupo de camaradas supervivientes de 
Mauthausen, entre los que se encontraban sus amigos 
Tomás Jiménez de Madrid y Leo Calcerrada, de Villarta 
de San Juan (Ciudad Real), llegaron hasta la Población de 
Breguenz que, curiosamente, se encontraba en la zona de 
ocupación francesa. 

91 

Carnet del Servicio 
Social de Personas 

Desplazadas de 
Voralberg (oct. 1946) 



Al mes de estar allí nos llevaron hasta Bregenz v 
nos entregaron al Ejército francés, ya que los alemanes 
nos habían capturado en Francia sirviendo en unidades 
francesas. 

Poco después se les registraba en el Centro de 
Repatrición de Bregenz y, a finales de mayo, se les aloja-
ría en el sector III del Campo de Refugiados de Mehrerau. 

En junio, buscando algún tipo de apoyo, Rafael 
se daría de alta en la "Unión de Antiguos Prisioneros de 
los Campos de concentración alemanes" de Voralberg'"º'. 
Como muchos de los refugiados y exiliados republicanos. 
también ellos albergaban la esperanza de que la victoria 
aliada trajese consigo la pronta caída del régimen fran-
quista. 

DIVISION Ali'FAIHES MILITAIHES 
CONTROLE Dll. DESARMEMENT GUERRE 

BUREAU DE LIBERATJON 

FELDKIRCH 

Regularisatít>n1de'Sifüation Militaire avec effots 
retroactif depuis le 28-5-45 

CLASSE CATEGORIE A CIVIL 

Fcldkirch. le 

Registro como Civil concedido por las autondades de ocupac;ón fran-
cesas. Oul 194 7) 
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Pronto tuvieron noticias de que un grupo de exi-
liados, entre los que destaca la figura de José Calmarza 
habían formado en París una asociación que se ocupaba 
de defender los intereses de los exiliados y deportados 
republicanos y de las familias de las víctimas. Se trataba 
de la "Federación Española de Deportados. Internados 
Políticos, Víctimas del Fascismo" cuyo Consejo Nacional 
estuvo inicialmente en el Boulevard Montmartre para 
pasar luego al 51 de la Rue de Boulainvilliers. Según les 
informaron , este grupo estaba facilitando la repatriación a 
Francia, entre otros, de los deportados españoles que 
habían servido en las unidades francesas al comienzo de 
la guerra. Desde los primeros días de mayo de 1947, 
Rafael estaba en contacto con ellos intentando conseguir 
sin éxito, que Francia les acogiese corno refugiados. 

Curiosamente en lugar de dejarnos marchar 
libremente, las autoridades francesas exigieron que, todo 

40. Original en poder del autor. 
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Union. des anciens prisonniers politiques des· 
camps de concentration allemands en Vorarlberg 

Mcomité de l'u,nio~~ 

.... ........... né ..... :O.~ .. 

"1; ;1';~~~;;~;~~: 
ccnkalion A ~~¾\. 
sous le numér°l..\·íiJ(o. en rarfon de 
quoi íl est membre ~de ?.union CÍ-dessus. 11 
doit dísposer de tous les droits et avantages 
qui en résultent. 

-

aquel que quisiera volver a Francia tenía que firmar un 
contrato de trabajo para las minas. Yo me negué y por eso 
me quedé en Bregenz donde, poco después me llegaba un 
comunicado informándome de mi desmovilización como 
soldado francés. " 

A partir de ese momento Rafael se convertía en 
un refugiado político. Mal pago para quienes habían pres-
tado su fuerza laboral al ejército francés en su lucha con-
tra la invasión alemana de 1940; mal pago para unas per-
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1oliticals prisoners 
ttion camps in Vorarlberg 

', .. ".l--- ~-·(p,. 194 (o 
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he concentration camp 

~--· 
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ís granted memb€r shíp 
s therefore entitled to the 
; granted to such persotis. 

Vereinigung der ehem. politischen Hiiftlinge 
d. Deutschen Konzentrationslager in Vorarlberg 

Bregem,, den 1-S"~ (o, 194 G:> 

Das Komité der obigen Vereinígu 

nigt, dar Herr M. ~'Y.: ... 
"'!:) :T, "· CJ-\\t· 

~~b~-r-~~.-~~-.:•.•~~~ . .-... _ ... _. _ _. ... _. ... _.._._. ._._ 

politíscher Haftling dcs··-~:~~ttratíonslagers 

in _½;~J.J~'.~:9.f~~'.~~~unler der 
!A. 

$'\!) S-f war und ist aus diesem .¡i¡tf '\~;- obengenannten V:;erelni-
gung. Er kann daher über alle ·Rechte une! 

'\jM'l".~l~IA,l"", die solchen Personen zustehen, 

I.f Secrétair.e: 
l ----~~ 

sonas que, como en el caso de Rafael, habían pasado por 
la terrible experiencia de los campos de prisioneros y 
campos de las SS debido, en gran medida, a su captura 
como voluntario en las compañías de trabajo francesas. 

Credencial de 
Miembro de la 

AsoCJación de ex-
prisioneros políticos 
de los Campos de 

CencentraCJón 
alemanes úi.Jn 1946) 

Sin embargo, tal como se deja traslucir en el con-
tenido de una carta remitida a Rafael por el secretario de 
esta Federación Española de Deportados el 21 de mayo 
de 194 7, aunque en un principio había dado ciertas facili-
dades, Francia había ido progresivamente desentendién-
dose de este colectivo. 
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Rafael en Austna al final de la guerra 

A la postre, el único fruto de sus gestiones con la 
Federación se reduciría a que, a través del Cónsul francés 
en Innsbruck, le fuese reconocida su condición de refu-
giado político en Austria. 

Así, mientras el régimen de Franco se consolida-
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ba a la sombra de su nueva imagen de férreo baluarte anti-
comunista, tan apreciada por Estados Unidos en estos pri-
meros años de la Guerra Fría, Rafael escribía indignado 
al Secretario General de las Naciones Unidas para protes-

Carta de la FEDIP 
(mayo 1947) 

..... , .. ~A• LA LO. OU ,•· J\,IOLLIT ,tQI 

MONTMARTRU 
RICHELIE'-J • OFIOUOT 

Réf. 327 /Sf.)/f., 
N· J.-.2,022, 

FEDERACION '·· ESPANOLA DE DEPORTADqS 
E 

INTERNADOS POLITICOS VICTIMAS 
DEL ·., 

FASCISMO 

CONSEJO NATIONAL 

14~:Z.fllJ,.d• • ~liere, ~•••rM-PARIS·l\·16 

Poris, 21 de !layo 

.l,Rafael i,!artin P•raa. 
CetN d• Mll:BRERAU N°3. 

194 1. 

B R K G U K N l:, [Volrarlbarg) 

l!stimado co!Dpallero y compatriota: 

Por Cóllducto de nueatro ailligo y miembro de nuestro 
Consejo Nac10J1al,,oaé CAUIAHZA,hemoe tenido conocimiento de la tuya de fecha 3 d• 
loa p.-. .. nt•s ,de cuyo contenido qt>edamo• eillllalll9nt• impuee tos y a la vez paaa:noa a 
cumplilllentar en aqllello.o pit.rra1'oe que no• eon acceaiblH a nuestra voluntad y capaci 
dad de geeticJn,como organilll!IO de de1'enea de lo• intereoi• de todos loe ex-Deportados 
Politicoii y taDliliarH diractoe de ~º" qlle malograda:nonto cayeron para siempre mae 
en loa 1.o.:tierMe nazi•• 

Tu caao nos H conocido,collO el qlllUgll&D de todoa aquello• que en id• 
ticao cond1c1on .. que las tu:raa,util.rl tambián en el miemo ce.a.tro,eaperando podar ra-
grezar et1 l!'ra.noia u llQ&Hpera d• u.a.a pronta l1beraci.5n de nueetro aberro jado paia 
que .a.oa permita Ncobrar la tranquilidad y la estima de nuestro• fam11ial'*8 queridos, 
a la qlle mas que .nadie tenOlllOa der•cho,los que tuimoa lo• pri»roa cornbatie.ntea del 
J'uciollM) Intar.nacional,para C11Yoe objetivo• y anhelo• vuestros ,la Pederac1.5n esta ha-
ciendo todo cuanto hWDallalH.nte 1• espo•il>l• para que lo Han cuanto aat•a,'l'rabajo• qu 
di•ro.11 aws rrutos en un principio y que no aab•moa,.111 podemo• explicarnoa el porqué 
aut'ra.a. de .nuevo éate rotrazo,lleno por demae d• obataculo• que no ee pusieron en el 
pr1ac1p1o para loa cuatro que han sido ya rapa&riados u Pra.ncio. y que tu debe• de co 
nocer. 

Para é•to y otro• caeos anllogoe,teneuioa solicitada una entroviata con 
el llinistro des J.noiens Combáttans,qy, craemoa telldra lugar un dh de eotQ11,Po4•1• H 
tar Hguroa que por n1.1eatra part•,H trabaja incaMablement•• 

A loe etectoa de poder delllOatrar al Conoul de Francia en Inabruk, t¡¡. au-
tentica pel'ftonal1dad de deportado pol1t1co,te adjunta1110e a la preoente una atHta•i&n 
de AUHtra Jl'edera,o1.5n teatilllonialldo uto. 

Co.a. aaludoe para todos los dama• coJ1Dpatr1otae en general y an particula 
para ti do Calmarza,ponamoa fin a la preHnte con el anh•4f de nroa pronto a todoe 
por aqui, 
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le ,O 

LAISSEZ-PASSER Nº g:,¡o¡c 
Passierschein - Travellinq Permít 

Nom et orénom _J· ... ·- · .U. - .i:-... ;· ~A Ra ·)/ l 
Namc und Vorname - Namc and Surni,me 

Né le >_- 1-J, ,.!, 
¡eboren dc:u - born on !he 

Nationalité . 
Staalsan¡chóriibcit - National\l lf 

Demeurant. --~-"-::: ....... :: .. :.:::-.. 1.. ,., • 
wolmhalt - Dwelling 

Professíon ........ . =.,:an .. 
Beruf - Profculon 

a e j_.,._ 
in - m 

Carie d'idenlilé n° V 3 7. 
Au~wcis Nr. - ldentlly card Nr. 

: e " Y 

• 

est autorísé a se rendre a . . . . . . ../ zone fran~ise 
1st bcrcditl¡it nach ... tu rciscn/lram:Osisdle Zonc - Is allowcd lo travcl t<Y!rcn<h ~onc 

Moyens de transport 
mil - Transporlalion 

Motif ..................•............. L .... -... :ú ... 
Grund der Rtlsc - Purpmc 

tous 
allc··:¡.,a~~port~·¡¡¡cl 

..... .-.. -.0 .. :..::-:.1,,,_,_.,.J .. - .. 

. Valable pour ,.. ... (. ... , .t;,.,J .. jours avant le .... " ? 
Gülti¡ für ... Ta¡:e vor dcm - 9'alld ... days bclore thc date of 

. l .l,~',.,;0 • aller - relour. , 
hln-1:urüd! - to and frr~ Le Lt. Colon d"AUDIBERT de LUSSAN 

' Chef ,du Dé dlement Fran~ais de Liaison 
póur la Province du Vorarlberq 

}.-

Ce lalssée-passer n'est valable qu'accompas:iné d'une plCCe d 
l)lMer l'aa~lorscheln tal nur gUlllg 111ll elntnn 11n1llhiheu l.lel1tblld11.u1wels 
1'hl1 Permlt 11 only n.1ld tnogt!lher wl\h 11. v•µer of ldtnllt) 

entlté avec pholo¡rapble 

l. N, - J 1676 (V(lrarlbera, Teubch) 

Permiso de las autoridades de ocupación francesa para desplazarse a 
jugar un partido de fu/bol desde su lugar de residencia en el Campo de 
Vorkloster hasta Lindau. (abril 1950) 

tar por lo coqueteos de sus representantes con las autori-
dades españolas <

41 >. 

Poco a poco las esperanzas de una pronta vuelta 
a casa de fueron desvaneciendo mientras cada uno inten-
taba buscarse un hueco en la nueva "Austria Liberada". 

41 Original ede la carta de respuesta de la ONU en poder del autor. 
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En aquellos días la reconstrucción de una Europa devas-
tada por la guerra hacía que todas las manos fuesen pocas, 
y los refugiados españoles no tardarían en encontrar tra-
bajo. Con la Espada de Damócles que constituía su con-
dición de "Repatriable" siempre sobre su cabeza, en 
diciembre de 1946, Rafael había comenzado a trabajar en 
una fábrica de maquinaria agrícola, la Ho.ffeherr-
Scharantz, localizada en Viena. 

Posteriormente estuvo trabajando como albañil 
en la capital , y durante un tiempo, también en las minas 
de turba cercanas a Bregenz. Paso a paso, fue consoli-
dando su estatus de refugiado político. A finales del 
invierno de 1946-47 obtendría un permiso de residencia 
provisional y, en los años que siguieron, consiguió esta-
bilizarse como obrero especializado en el ramo de cons-
trucción. Por espacio de más de una década, trabajó en 
varias empresas entre las que se cuentan las austríacas 
Heimbach & Schneider, I & R Schertler o Josef 
Hinteregger, y las suizas Bagatini o Hans Bertschler <• 21 • 

Permiso de 
Residencia temporal. 

Re7.lrksl 1>tmannschaft Bregenz 
A. Z. 

Datum 

Vorlaufige Aufenthaltserlaubnis 

Oun 1951) 

für . .. Y .. a....r .. .t .. i .. n .............................................................. R.~I.h..a..§'l ........................ . 
Fumilienname Vorname 

........... 3 •. 1 .• 1.91.h ... i,._ C>idl.~ .. 3J;9.ni en .. _ ................... _ .............. Sra.ni.en ........................ . 
Ooburlsdaten Staatsan¡¡ebOrlgkeit 

Polizeire fere nt 
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Lydia Karolina Mairhoffer, la esposa austríaca de Ratael 

Durante todo ese periodo estuvo alojado en cam-
pos de refugiados como el mencionado Lager Mehrerau, 
el Lager Vorkloster, el Lager Wirtatobel o el Lager 
Weidach en Bregenz; siempre, por supuesto estrechamen-
te controlado por la policía austríaca y las autoridades de 
ocupación francesas. 

En uno de estos campos conocerá a una joven 
austríaca llamada Lydia Karolina Mairhoffer con la que 
acabará casándose en 1959 y que le dará dos hijos a los 
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que pondrá de nombre Francisco y María Dolores en 
recuerdo de sus padres. Por fín, alrededor de un año des-
pués de su matrimonio, le fue concedida la nacionalidad 
austríaca. Con ello se ponía fin a la segunda etapa de su 
biografía, una etapa de refugiado político que había dura-
do dieciseis años. 

A comienzos de los cincuenta, tras casi un lustro 
del final de la guerra, Rafael había podido, después de 
Yarios intentos, ponerse en contacto con su hermana 
Isabel en España haciéndole saber que había conseguido 
sobrevivir. El cruce de cartas que siguió le pondría al 
corriente de la muerte de su padre, así como de que tenía 
dos jóvenes sobrinas de nombres María Dolores y 
Eduardi. 

Sin embargo habría de esperar hasta 1963 para 
que, protegido por su nueva condición de ciudadano aus-
tríaco, pudiese regresar a su país y viajar hasta La Línea, 
ciudad de la que había salido hacía más de treinta años, 
para abrazar a sus seres queridos. 

42 Einzahlungsbuch/ Libro de Pagos, originales en poder del autor. 
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Rafael ¡unto a su 
mu¡er Lydia y sus 

hijos Franz y María 
Dolores. (1952) 



3.1.1-.,114 

REPUBLIK 

Zahl lb-'.:/10/)-60 

Urkunde 
über die 

0011o 11 b,. 30. Da:::. 1 rico 
Z.,m mehrmol;g<,n Gr<>n,~beclr,t! Ybe, ,0mll,ek" 
u,gelauenen Gren,sJQllon. 

R¡;ekkehrsp0le.lenJandemde,E,nr<,,,~folgendeoTng 

Gul!,g ,n den Kon!<:>t,Qn 
St GollM, App.,n,el, A.Rh. Appen,ell I Rh .. Thur~o"· 
vom Konlcn G,oubUnden die Be,l,k• Ple;,u,. Obe,-
ond Un!erlandqu0<d, ,ow,e do, Engod1n.<l<»Mon,1u 

lol und d,eGem<><nd., Samnoon. cla• Fo«t•nl¡¡m 
Lechten,!&ln 

Verleihung der Staatsbürgerschaft 

Die Y o r a r 1 b e r g e r. Landesregierung verleiht h1emit 
gem!i.5 § 5 des Staatsbürgerschaftsgesetzes J949 BGBJ. Nr. 276'1949. 

~n M a r t i u - ¡_, e r e a 1L.tJlhael 

Beruf, Maurer 

wohnhaft in. B r e e n z , liachgasse 2 / 
geboren am 3. 1~ 1911t m Jimena de Ju Frontera/Jp,.unen 

sowie dcssen ~- nicht eigenberechtigten ehelichen Kindern, 

1_ Dolores rs,1,bel,igeboren~m 7i)~i! ..... 191t9. in Bregenz ~·· 4. , m m 

die 
osterreichische Staatsbürgerschaft. 

Dtese Hnl@"hsng rnu•,skt ihn 1U-Fk i;ig krak GeH~ees ausl asf ilie ~fl.egaHiA. 
saf.@rA rfür Eh ·g¡ ze·tp ni t der '\lerleihm~g :11 R ht liHUAt 1,m 1 A·set grisht 
Hel sn Tisefl s 1EI. Bett gesd1· de1 ·ot, 

B r e ¡,'¡ e n z , am 4. Juni 
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'l3orarlbergl!r Nrbldshranhenhulie 
'!)ornbirn 

G:inJal)lungsbud) 
filr freiwíllige 9llitglíeber gemiib § 313 '2l'lJD. 

mame· 

Qcb, am 

%1\dlriít· 

{fo11t11t 

n r '.": i t 

3ttr 'lleuctitung ! 

,1~ 
bei1rnq -

Vor- un~l Zun:m1c: Rafael Martin-Perea 

Ort un<l T1; der Gchurt: Cad1:X -

-03. 01.1914 

St:t.1.t\bürgcrsch:1.ft: Spanien 

St.md (:,d,;, vcrh., ge,d,. ,·crw,), verheiratet 

Bcruf; Maurer 

............... @~ 
Untcrschrift des InhabeN 

\Volmnn: 

KOrpcr;;riíK· 

Gc,idit: 

Far be dcr Au~u,: 

Farbc dcr f fa.m" 

BcsonLkrc i~cnn1cicl1en: 

r e g e n 

155 Oll! 

oval 

braun 

schwarz 

keine 

Arnba 1zqu1erda. Pase para via¡ar por Voralberg/Austria. Suiza y Lichtenstein (1960) 
C eba¡o izquierda. Cerli/Jcación efe Concesion de la Ciudadanía austríaca (jun. 7 960) 
Amba derect1a. LitJro efe Pagos de Rafael correspondiente a 7 955. 
C•etJa)O derecha. Carnet de Identidad de Rafael en 7 956 
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1 
oco antes de su regreso a España, Rafael había 
cursado a las autoridades austríacas encargadas 
de las víctimas de guerra, una primera demanda 
de indemnización fundamentada en su interna-
miento en los campos de concentración alema-

nes; demanda que, a pesar de sus esfuerzos, había sido 
desestimada. 

Hay que tener en cuenta que aquella nueva 
Austria soslayaba su pasado arropándose bajo su nueva 
imagen de "primera víctima del nazismo"; una imagen 
que, entre otras ventajas, le permitía no tener que asumir 
ningún tipo de responsabilidades hacia las víctimas del 
fenecido III Reich algo que, en consecuencia, correspon-
día única y exclusivamente a la nueva República Federal 
de Alemania. 

Por ello, cuatro años más tarde, advertido de sus 
posibilidades en este sentido por sus amigos ex-prisione-
ros de Mauthausen, los ya mencionados Leo Calcerrada y 
Tomás Jiménez, Rafael se animaría otra vez a plantear 
una nueva solicitud de indemnización, esta vez ante las 
autoridades alemanas. 

Con este motivo, en el verano de 1968, se había 
traslado hasta la cercana población de Munich, capital del 
Land de Baviera, para confiar el planteamiento legal de 
su caso al Dr. F. Herzfelder. Se trataba de un prestigioso 
abogado que prestaba sus servicios en la Audiencia 
Territorial de Munich y que, según tenía entendido, esta-
ba especializado en ese tipo de causas. 

A partir de ese momento y a instancias de 
Herzfelder, se inició una minuciosa recopilación de docu-
mentación probatoria, a base de certificados, declaracio-
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lch 1 der Unterzeichnete, Rafael i',iAH.TIN 
wohnhaft: 6900 - Bregenz, Bachgasse 2, Oesterreich, 

erklaere folgendes an Eides statt: 

Ich bin am 3, Januar 1914 in Gtmena de la frontera in der Provinz Cadiz 
in Span1en geboren. Seit meiner Geburt hatte ich die apanische Staatsan-
gehoerigkeit und meinen Wohnsttz in Spanien. Dort uebte ich den Beruf 
eines Maurers aus. Waehrenddes sponischen Buergerkr!ege:, hab0 ich in 
der republikanischen span1schen Armee ged!ent. Im Febru<tr 1939 bin ich 
nach Frank.reicr gefluechtet. Bei Begiru des 2. ½eltkrteges Oin ich in 
eine franz. f'redidarbeJ.ted.omfanie eingegliedert worden. Etwa im Juni 
1940 hin ich h. den Voge:,en von den deutschen Truppen gefangen genommerl 
worden. Ich kam dann nacheinander in mehrere Stalags. Dann bin ich in 
das KZ Mauthausen deportiert worden, wo tch mich vom 20.10.1941 bis 
5.5.1945 tn Haft befand. 

Ich habe durch die Verlolgungen Gesundheitsschaeden erliti::n, die me1ne 
Erwerbsfaehigkeit erheblich vermilldem. lnsbesondere leide ich an den 
Folgen eines Bruches des linken Handgelenkcs, den ich mir im KZ zuge-
zogen habe. 

Ich habe em 4. Juni 1960 durch E!nbuergerung die oesterreichische Staats-
buergerschaft eiworben. Bis dahin war ich Fluechtling im Sinne der Genfer 
Konventwn. Am l. Oktober 1953 hatte 1ch memen ¼ohnsitz in Bregenz. 

lch weiss Jetzt, dass die frist zur Einreichung von f.ntschaedigungsantraegen 
in Deutschland am l. April 1958 abgelaufen 1st. Ich hab~ diese Frist ver-
saeumt, weil ich mich in voelliger Unkenntnis der deutschen Entschaedi-
gungsgesetzgebung befand. Ich ha.be die ersten Auskuenfte ueber diese 
Gesetzgebung etwa zu Beginn des Monats November 1965 durch zwei in 
Bregenz wohnende Kamaraden, Henn Enrique RUIZ TORRES und Herrn Leo 
CALCERRADA erhalten. 

Ich habe ein Verbrechen gegen den Frieden, ein Kriegsverbrechen oder e1n 
Verbrechen gegen die Menschlichkeit ia, S1nne der internaUonalen Vertrags-
werke, die ausgearbeitet sind, urn i3esttmmungen bezuegli :;h di eser Verbrechen 
zu treffen 1 nicht begengen. 

Ich habe auch ein schweres nichtpolitisches Verbrechen ausserhalb Frankreichs 
nicht begangen, bevor ich als Fluechtling aufgenomrnen wJrde und habe mir 
nicht Handlungen zuschulden kommen lassen, die den Zielen und Grundsaetzen 
der Veretnten Nationen zuwiderlaufen. 

- 2 -

- 2 -

Ich habe wegen des durch die nat1onaJsozil\Ust1sche Gewaltherrachaft erlittenen 
Schadens von keinem Staat und auch von ketner zwischensteatl.tchen OrganisaUon 
und auch van keiner deutschen SteUe l<.1ufende Zuwend\llwen nrhalten und bm 
auch nicht durch eine Kap1talabf!ndung betreut worden. 

Ich habe der nationaJsozialistischen oder etner anderen Cewaltherrschaft ketnen 
Vorschub geleistet und mir sind nach dem 8. Mai 1945 die buer9erltchen Ehren-
recht n.tcht rechtsk.raefug aberkannt worden. lch hin auch na.ch dem B. Mai 1945 
nicht rechtskrneftig zu einer Zucht" ,1usstrafe verurteHt worden uirl habe di!! 
freihe1tliche demokratische Grundrndnung nicht bekaem¡,ft. 

Ich kenne die Bedeutung e1ner eidesstattlichen Versicherung und 1nsbesondere 
die zivil- und strafrechtlichen folgen etner unrichtigen e.desstattl.ichen Ver-
sicherung. 

¡;ez, Rafael 1'\ARTJN 

J.n Bregenz 
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DECLARACIÓN JURADA 

lo, el SOOJO tirmante, Rati\el ~AR l LN 
Dom1cd10· 6900- BreJrenz, Bachgass.e 2. Austna 

:\laci el tres de enero de 1914 en J1mena de la Frontera. Provmaa de Cád1z. España Desde m1 nA<:1m1ento tuve la 
nacn:malidad esµai'iola y mi residencia en Espafta Alli desempef'ié la profesión de albañil Durante la C'.JUerra Cívil 
e~pa;,011 servf M ,:-1 Fjéfc1to Republicano En febrero de !9lQ escapé a Francia. Al comienzo de la Segunda Guerra 
~h,ndi.tl y.J me cnoo,1t,aba c., u.na Con-,p.u1fa. J..; Trabajo .:xtr.mJ,.;;.i. de! E;ú.:.iro Fr.mcés .\proxin:m,.!amentc en junio 
Je, ¡ 940 fui ~apt1.1Ja<lo pui léb t.opa:i. alétna.na:i. t1t los Vosgos. Pasé poi varios Sú.lkllP y lUdgO fui depottiwO al. C..Unpo 
<1e concentracton de Mauthausen, donde permanec, detemdo desde el lll, 10 41 aJ 5 5.45. 

C'nmo consrcuencia sufrí perjuicios para mi ~alud que han ilisminuido cons.iderablemeote mis posibilidades para 
~G":'?TT"~ 1:1 vid<!: F'Specirtlmente qwero de,s!"a<;ztr la frac!lir:'l. dt rrii wuñ-e<'.'a i1quie-rda efJ e! Campo 

Ei 4 Oé JWUO <le i %0 obwYt:: ia uw.:tooafo.la<l au).IJÍ:,ca H&ta ~d nlUlut.1:tlO, "! ~Un ia Couveocíón de Gínd)ta, 
solo habta s1d0 un refug,ado, l!l t de octubre de 195 3, fiJe ITll resiencia en Bregenz 

Se oue el o!a10 oara la presentación de- la<.: ~icirudes de indemni7AC1Ón a ,Alemania~ ha cumohdo Se me ha 
p:1sado ~! ;,!220 por{]u? yo desconoda absohnamente todo lo referente a !n fog!sfación sobre !nde'mniz:lcioo-es en 
.\!~ma;..;1., Tu:,c: la prim~ra noticia de ésta aproximadarnmie a oomiClU:OS de noviembr.; d.; 1965 .a. tra.\..is de d.)S 
uu1uui:llJ.lb QUC tQ!Jiai:1 i:.u Bt~tN:14 Í08 )OO()ít::> Doo Eunqut: Ruú: T0trt:, y Duu Leo Caiccmida 

No he cometido ningún delito contra la Paz. crimen de guerra o crimen contra !a Humanidad. en el sentido en que 
ffiO$ han sido especificados por los acuerdos mtemaciooa!es. y cuya presripción aún no ~e ha producido 

Tamµ.:;w i1.: :.~do a..:~ fu.Ji'.:. Je Fran..:.a nmgUn dclüo no µoütiw. antes~ q~ fuese rocibido oomo 
refugiado. y no me oorwóero cuipabfo de muía cuyo:s ubJc:u~ y pnncip1os ~t cor1trwws a las rtltelonies ai1ad&. 

No he recibido oompensación por parte de nmgún estado. de ninguna organización interestatal o instancia alemana, 
por !O': dai\os y perjuici°' que me causó fa dictadura nacionalsocialista y tampoco soy beneficiario de ninguna 
:r:d~ITl.niz:tc'.6n e<:or.óm:ca 

1,waca be ÚlvOfcc:Ído a W!) rnsctunwsociahstas o a é:tWlqwe1 ooa <liclál.iwa y <léé,,p~ dél 8 dé! mayo de i945 no hre 
sido áesposetdo de mis deredtos c:Mies. Oespues dei g de mayo de I Y45 tampco he SI® COtldenado a penas ae 
prisíón v nunca he combatido el sistema de libertades democráticas 

Ccnczco e! stgníficado éc una dec!:iracio:1 Jur~ y ~pedalm..mte !o.s tcnsccuencias cis.iles y penales de una 
J...:.;;ia;.a.;;¡(I¡¡ fa,lS4,)ada 

Declaración ,Jurada de Rafael. (¡unio.1969) 

(firmado R.afue! ?v1ARIT\') 

Cemficado de la firma por el 
C'oosulado Alemán en Bregenz 

Br<Jg<Jnz. 5 de junio de t969 
tfi.nnado, 1Jegibiet 
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MINIST~RE 
DES ANCIENS COMBATTANTS 
ET VICTIMES DE GUERRE 

DIRECTION DES STATUI'S 
ET DF.S SERVICES MEDTCAUX 

SoUD-Direction des Statu1..s 
de Comba ttants 

et de V1ctlmes de Guerre 

Bureau des Indemnisations 
e,t de la lJocumcntation 

rnc. - :i.:::/sn 

R~PUBLJQUE FRANi;AlSE 

Pll.RIS, le 
1 3 MAi 1969 

139, rue de Be1•cy - 12° -

Le Mir'listre des Anciens Combattar.t.f,.. ___ 
et Victimes de Guer·re, l!:~i ·; 

a lr~:;;;-

Monsieur F A S S I N A !\'1(' ' 
Agent Pen1nncnt,,de l:a12on r·-;.. , 
Int.Prnat lonalet' 

3548 - AROLSEN (KrE"is 
( Allemd.grie fédfrale 

: Dcrmnde de rensejgncments concerm,n1.. 

Mor.sieur HAR'.,:J;, Hafal:ll, 
a Gimena U.e } :t 1-'ronter•a 

Pa.r lettJ:e cJ-d¡.,s<;U:.; 
de;an:'.l!!r de vou.-; commun-Jquer le:s 
concernant 111, ~wrsonne citée en Gbjet. 

en ,m possessi<.m 

nes juradas, avales oficiales, testigos, etc. En este sentido 
hay que destacar que el Ministerio francés de ex-comba-
tientes y víctimas de guerra enviará un dossier corobo-
rando las declaraciones de Rafael sobre su movilización 
en las Compañías de Trabajo, su paso por los Stalags ale-
manes y por el KZ de Mauthausen. Pero además, y entre 
otras muchas cosas, Rafael tuvo que demostrar que, hasta 
ese momento, no había recibido indemnización alguna 
por parte de ninguna institución alemana o extranjera. 

Toda esa documentación reunida por Herzfelder 
fue remitida al organismo encargado de las indemnizacio-
nes por internamiento en los campos de prisioneros y de 
concentración de las SS, cuya sede se encontraba en la 
ciudad de Koln (Colonia). 
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MINISTERIO 
DE ANTIGUOS COMBA TIENTES 
Y VÍCTIMAS DE GUERRA 

DIRECCION DEL DEPARTAMENTO 
Y DE LOS SERVICIOS MEDIOS 

Subdirección del Departamento 
de Cumbatientes 

y victimas de guerra 

Negociado de Indemnización 
y Documentación 

DOC. -RG/SD 

República Francesa 

PARJS a 13 de Mayo de 1969 

El Ministro de Antiguos Combatientes 
r Victimas de Guerra 

a 

Sr.FASSINA 
encargado del enlace Permanente 

del Servicio Internacional de Búsqueda 
3548 • ARQLSEN Zona de Waldeck 

(Alemania Federal) 

TID969. 284 
ASUNTO· S<>licitud de información concemienle al 

Sr. MARTIN Rafael, nacido el 3 de enero de 1914 
en Jimena de la Frontera (Espalla} 

REFERENCIA- cARTA N° 94.231 PF/IW/BHFRdu 

Según se manifiesta en su carta mencionada arriba me solicitais 
información sobre la pérsona citada en el asunto. 

rengo el honor de poner en su conocimiento que el Sr. MARTIN-PEREA, 
Rafael, nacido el 3 de enero de 1914, en Jimena de la Frontera (Espafta), 
soldado en la 28" compallia de Trabajadores, fue capturado el 24 de junio de 
1940 en RamberviUers ( en los Vosgos) y estuvo internado en fecha 
desconocida en el From,,talag 180 con el número de matricula 3.499, siendo 
transferido el 22 de mayo de 1941 al Stalag XVllIIC en Markt-Pongau, 
procedente del Stalag 3 Ji; luego, el 10 de septiembre de 1941, fue enviado 
al Campo de Mauthausen (número de matricula 45.510) donde permaneció 
hasta el 5 de mayo de 1945.) 

Rcg. Salid& 16.5.69 
Reg. entrada 16.5.69 
X.c.57bis 

Pur el Ministro 
El Director del Estatuto 
y los Servicios Médicos 

El Jefe del Negociado de Indemnización 
y de Documentación 
( sello y firma ilegible) 

Informe del Ministerio francés de Anl!guos Combatientes y Víctimas de Guerra (may 1969) 
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Muy pronto, siguiendo los consejos de su aboga-
do, Rafael solicitará también, en esta ocas10n al 
Departamento correspondiente en Düsseldorf, ser igual-
mente compensado por las secuelas que habían dejado en 
su salud las palizas, privaciones y malos tratos de los que 
había sido víctima durante su internamiento en 
Mauthausen. 

De esta forma, el dossier He/Bi/6043(41
' que 

Herzfelder había abierto a Rafael Martín se fue incre-
hientando con la inclusión de nueva documentación. 
Entre ella se encuentran las conclusiones de un exámen 

i d e s s t e. t t 1 .5 r k 1 

lch 1 h4 A .t( 'l' l ll Rhf,1.el, t,'ioooren aro 3~ I. 1914 in uuuenh de la I<'rontet'a 

Spa.nien,derzeit "'ohnhaf't in Dreienz,:bach,gasse 2, 

erklurt1 .t:iamit IUl Mides st1,.tt,da~ 1.ch 1.n der I<'ranzósiuchen arbenskowpanie 

f,r.28 Hl Combrimont (Deptrot.beurthe et fuo;t'stdle)ge,.iJ.ent h;,,be und belm 

illinmarsch der deutschen 'l'rup¡,en im ;jommer 1;140,c.ls il'.1egsgoú..ngener von 

den Deutschen ins Kriegs,gefangenenla,el:lr nach :::ia.u-briicken i.H>erft:hrt ..,urde 

und kam spáter auf 2 Wochen als kriegsgefangener ,zur J.rbeit na.ch Kuprun 

und von dort iru November l;.,·40 ins Konzentrationa1a¡;er h".AU'l'hií.Uóá~ umt 

Gusen (tweigstelle von Mauthaui,en)und ?>l'<ar 1mter divttrsen Gefangenennume.rn 

wie 50Jb, 45.510, 1J9U6.Am 5. lta:t. 1945 um 17b v.urue ich aus (lemselben 

Ki Lu.ger von den .A.llilerten Amt-rikanern befrei t. 

breE,anz, den~' • 11ovember 1;165~ 

Wir, JI J.1 E; NE i Thomas ,trebore;n 17.0;1.1y19 1n .l~adrid (;;;i,anien),zurz"'1.t 

wohnha..ft in Breé;enz, Lehenweg 4 und-----------

0 A L (.; ;if/.1( A lJ A Leo , gebor<ln 16.l.X.1;118 1.n Villw-ta de ::lan Juan 

(S_panien)derzeit wohnlu,1.:ft 1.n .::1r;;i¡;enz,Lehem~eg 6, 
be:HUB,en als Ka.mera.den aus demse7..ben Ki .Luger,d.al.l dle oben angefú.hrten 

.A.ngaben, 'Pahrhei tsgetreu sind. 

Bregenz, den i :.,:Noveruber l'.,165 

Declaraciones de apoyo utilizadas c1urante las primeras qest1ones en 
pro de una 1ndemrnzac1ón (Nov: 7 965) 
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Dccl;\ra;íón Jurada 

Yo, M A R T l N Rafael, nacido el J de enero de 19!4 en Jimena de la Frontera (Cádiz) 

España, actualmente residente en Bregcnz, Bachgassc 2, 

<k:claro que h.: servido en la Compañia de T rnbajo Nr. 28 en Combrímont (DeparlalllenlO de 

Meuthe et Moselle) v que, trns la mupc1ón de las tropas alemanas en el verano de l 940, fui 

conducido hacia Saarbrücken como prisionero de guerra por los alemanes al Campo de Prisioneros 

de Guerra y que, dos semanas más tarde, fuí trasladado como prisionero de guerra a Kaprun a 
trabajar y desde allí, en noviembre de 1940, ful conducido al Campo de Concentración de 

Mauthausen y Gusen (filial de Maulliausen), en= tiempo tu,e diver,os númems de prisiom,ru 

como 5.ü:ió. 45.5 lu ó 13.9\/6. 

El 5 de mayo de 1945. a las 17 horas fui liberado por los aliados americanos del Campo de 

Concentración 

í firmado> rubricado Rafael Martinl 
(firma¡ 

Nosotros. LLM EN E._Z,_Th.Q!J!M, nacido el 17.9. 19 en Madrid (Espai\a). con residencia en 
Bregen,, l.eheweg 4, y ______________ _ 

CALCE RRA DA, Leo. nacido el 16.9.18 en Villarta de San Juan (Espalla), 

con residencia actual en Bregenz, Lehenweg 6, 

Confirmarnos en calidad de camaradas del mismo Campo de Concentración, que lo manifestado 

arriba se aiusta a la verdad. 

Rregen1, a 1~ de noviemhre de 1965 

{firmado y rubneado Thomas Jiméne,) 
(Firma del Primer Testigo) 

Gobierno Remonal ZI 649165 

/finnado Y rubricado Caki;rrrada Leo} 
(Firma del Segundo Testigo) 

Confirmo la autenticidad de la firma anterior por el Sr. Rafael MARTIN (3.L!4), Albailil, 

Bregucnz, Bachgassc n"2, Voralbcrg, Austria _________________________ _ 

Bregt,nz, a quince de noviembre de mil novecienlOs sesenta y cinco ( 15. l l . 65) 

Certificado de Nacimiento 24.50 chelines 

USt. 

Sello 

l .30 chelines (Sello Notario Púhlico Dr. Herbert Kaiser. Bregen,) 

15 chelines (firmado Herbert Kaiser) 

43 El dossier legal de Rafael Martín, recopilado por Helzfelder fue consultado por el autor, así como la 
correspondencia generada entre el abofgado y su cliente. 
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médico al que, a instancias de las autoridades alemanas, 
Rafael tuvo que someterse en un Hospital seleccionado al 
efecto por el consulado alemán en Bregenz; nos referimos 
a la Clínica dirigida por el Dr. Hammele. En este informe 
los médicos le reconocieron lesiones que, con el tiempo, 
habían ido agravándose hasta provocarle una discapaci-
dad del 45%. Además se adjuntaron nuevas declaraciones 
juradas, tanto de Rafael como de sus ex-compañeros en el 
campo, cuya finalidad no era otra que la de probar que el 
origen de esas lesiones se encontraba en incidentes que 
habían tenido lugar tras las alambradas de Mauthausen. 

Finalmente, después de casi dos años y medio de 
papeleo, las autoridades alemanas resolverían a su favor 

/ :o ... F. HERZFELDER 

• 

• 

Paris, den 18. Januar 1971 
He/Ha/6043 

Ref. Nr : 6043 b1tte rn der 
Korrespondenz angeben ! 

Herrn 
Rafael MARTIN 

6900 - BregenzNoralberg 
Bachgasse 2 
Oesterreich 

Sehr geehrter Herr Martín! 

Die zustaendige Behoerde in Duesseldorf schlaegt vor, Ihnen fuer Ihre Ge-
sundhe1tsschaeden vergleichsweise folgende EntschaedigungsbetJaege zu 
gewaehren; 

Gesamte Nachzahlungssumme mit 
Zinsen fuer die Zeit vom 1.1.1949 
bis 31.3.1971 

Monatsrente ctb 1.4.1971 _., 234,-- DM 

44.109,85 DM 

Dieser Vorschlag, der auf der An~rkennung Ihrer verfolgungsbedrngten Eiwerbs 
verminderung von 45 % beruht, erscheint mlf befnedigend, da er dem Sachver-
staendigengutachten sowie auch dem deutschen Gesetz entspricht. lch empfeh 
le Ihnen daher, diesen Vorschlag anzunehmen, nach welchem Sie uebngens au 
fuer die Vergangenheit und fuer die Zukunft van Deutschland die Erstattung 
der1enigen Kosten verlangen koennen, weJche durch 1hre als verfolgungsbe-
dingt anerkannten Leiden verursacht worden sind, insowe1t Ihnen diese Kosten 
nicht van der oesterreichischen Soz1alversicherung erstattet werden. 

Anhegend uebersende ich Ihnen daher drei deutsche formulare ,naemlich 

/1. den Text des van der Behoerde vorgeschlagenen Vergleichs, 
,,,,-,,2. eine ErkJaenmg, 

3. das formular einer Lebensbescheinigung. 

Die Formulare l und 2 rnuessen van Ihnen selbst an den angekreuzten Stellen 
unterzeichnet und lhre Unterschriften muessen vom dortigen deutschen Konsul 

Carta de su abogado informándole del fallo a favor efe su indemnización 
por parte de las autoridades alemanas. (ene.1971) 
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permitiendo con su fallo que Rafael conociera el precio 
del que había sido su sufrimiento. Por los cinco años de 
internamiento el Gobierno alemán le reconocía el derecho 
a ser indemnizado con 8.250 DM; los perjuicios causados 
a su salud le hacían también beneficiario de una pensión 
vitalicia, a contar desde mayo de 1945 que, en aquellos 
momentos ascendía a 234 DM. El pago de todos los atra-
sos, a contar desde el final de la guerra, junto a sus inte-
reses ascendía a un total de 44. l 09 DM. 

Todas estas cantidades les fueron puntualmente 
abonadas en una cuenta que Rafael abrió en el banco Sal. 
Oppenheimer Jr & Co. de Colonia, si bien el 10% le sería 
retenido por su abogado en concepto de honorarios. De 
esta forma, Alemania pretendía saldar, aunque sólo fuese 
legalmente, la deuda contraída con Rafael un cuarto de 
siglo antes. 

Rafael vivió holgadamente a partir de entonces. 
Desde su vuelta en 1963, sus visitas a España se fueron 
haciendo cada vez más frecuentes y prolongadas, sobre 
todo a partir de la muerte de Franco. 

Fallecida su mujer y sabiéndose afectado por una 

- - ------- - -- 113 

Primera visita de 
Rafael, segundo por 

la izquierda, a La 
Línea después de 

treinta años de 
ausencia. A su 

izquierda su hermana 
Isabel, su sobrina 

Eduardi y su cuñado 
Juan Alvarez. 
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Breen 
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21/04/2001 

,_,.,_,,_¡o 
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Pasaporte y DNI de Rafael tras la recuperación de !a nacionalidad 
española. Una de las últimas fotografía existentes de él. 

grave enfermedad, en 1985 quiso recuperar la nacionali-
dad española que, tras las gestiones oportunas a través de 
la embajada de España de Viena, le fue reconocida a fina-
les de Enero de 1986. A partir de entonces pasaría gran-
des temporadas en España, sobre todo los meses inverna-
les, para lo cual adquirió una propiedad en la población de 
Torrevieja (Alicante). 

Sin embargo aquel andaluz llegado a Austria 
como prisionero había terminado echando raíces; allí 
vivían ahora sus hijos y sus nietos por lo que, aunque 
pasara largos periodos en España, su residencia ya no se 
movería de la Gaissmairstrasse de Bregenz. Y hasta allí 

114 



Der Landesvorstand 
des 

Pensionistenverbandes Osterreichs 

verleiht in Würdigung 
der langjahrigen Mitgtiedschaft 

HERRN RAFAEL MARTIN 

die 

GOLDENE 
TREUENADEL 

der Landesorganisation 

~.,,a v?Uuc 
Landesobmann 

23.2.1989 
Oatum 

Concesión del pasador dorado de la Asociación de Pensionistas de Austria (feb. 1989) 
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tuvo que llegar éste que les escribe para entrevistarle en el 
verano de 1989 y sorprenderse con la crudeza de un testi-
monio en blanco y negro, un testimonio sin concesiones, 
que se iría revelando como la única memoria viva que 
hablaba del paso de los campogibraltareños por el sistema 
de los campos de concentración de las SS. A través de las 
cintas grabadas durante aquellas jornadas, Rafael Martín 
Perea se convirtió en el portavoz de aquellos que nunca 
regresaron de Mauthausen; paisanos nuestros que perdie-
ron la vida siendo tan sólo simples números, siendo tan 
sólo simples triángulos azules ... 

REPUBLIK OSTERREICH 

Land Vorartberg 

t3ehOrde Standesamtsverband Bregenz 

Nummer der Eintragung 

Famiiermame -· 

11/1992 

STERBEURKUNDE 

Martin-Perea * 
Rafael * 

Bregenz * 
rOm.-kath. * 
03. Janner 1914 Jimena de la Frontera, Spanien * 
StA. Jimena de la Frontera 4 7 /6/6 * 
10. Jlinner 1992, 20 Uhr 50 Bregenz, carl-Pedenz-
StraBe 2 * 

14. Jdnner 1992 
{Tag der Ausstdung) 

º'"'""" ... 
IA. 

-11 St10 Verw.-Geb.S 20, --Ven:.-Nr. E 11. f 

Acta de defunción de Rafael. (ener 1992) 
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t 
Ca mpog i bra ltareños muertos 

en el campo de concentración SS 
de Mauthausen 

* Bernardo Cosas Jiménez. Triángulo Azul nº87.405. 
Muerto en Gusen el 19 de diciembre de 1941. 

* Miguel Crespo Espinosa. Triángulo Azul nº41.772. 
Muerto en Gusen el 13 de abril de 1945. 

* Salvador Cuellar García. Triángulo Azul nº7.492. 
Muerto en Gusen el 20 de noviembre de 1941. 

* Juan González Perojo. Triángulo Azul nº87.402. 
Muerto en Gusen el 12 de febrero de 1942. 
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* José Herrera Delgado. Triángulo Azul. 
Muerto en Gusen el 7 de julio de 1944. 

* Antonio Llovet Ocaña. Triángulo Azul nº87.502. 
Muerto en Gusen el 28 de septiembre de 1941. 

* Juan Luengo Garesse. Triángulo Azul nº40.570. 
Muerto en Gusen el 7 de julio de 1944. 

* Rafael Reina Grimaldi.Triángulo Azul nº87.542. 
Muerto en Gusen el 1 O de agosto de 1941. 

* Fernando Sala García. Triángulo Azul nº87 .166. 
Muerto en Gusen el 7 de diciembre de 1941. 

* Francisco Sumaquero Oda. Triángulo Azul nº3.873. 
Muerto en Guden el 4 de diciembre de 1941. 

* Heliot Villalba Gómez. Triángulo Azul nº2.830. 
Muerto en Gusen el 9 de febrero de 1942. 

* José Vivero Ruiz. Triángulo Azul nº 87.508 
Muerto en Gusen el 18 de enero de 1942. 

Kriegsgel'u11g·cncuiagc1· 

' (}··f- /,.~ nv:u, ;,¿',; __ , (, ,, ; ; ¿,.___ :¡_ ,,, ,').<C· r·v ,. ( lf< j''· l. 

-~:/"-- 0, (vo ,j6)..'. tf,._ -.~, A'.;Mn ,,__,,,G'-,.,c/--0 clt i.-.Í,,cf_, (>{__¡.( 

(;_ ·"'"--~,-0/a.u~ ffic, 1,¡ru0- '¡"'-'--Wt>..c\,')"t.1.--._c,J.~-

-"~i.ck, .,vv,..,. ,;,~J;~,,J¡cl.a.ii.A ;r f"4 t,-t:,.f J~-
'f..1.1,1/- Í:..tH1LU'.f'- ')'4V-<rO....~C.k1: .cÚ__,,.,,,;_ M.<2-,1,1u., ~e4, 

-'\1vv.t,f ú. , )f"<~;J.u,u..1 clcL1,G.. .~,·h·4 ,,.,,;Jls,H clc. .6f~J·'-~'} A. ~w.ÍI-A--
1 . . ' 

,,,,r,.,-,1.,, '.J /.111;1,.,.,.;,1 } J:, 4c,_J,f /e iAJ;'¡,,,._' d4. .t. -k,~..,._~~:b 
Carta de Juan Luengo Garesse desde un campo de pnsioneros del 
Ejército situado en las cercanías de Munich 
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* Manuel Saez Ayala. Triángulo Azul nº4.404. 
Muerto en Gusen el 16 de junio de 1941. 

* Andrés Sánchez Zambrana. Triángulo Azul nº86.459. 
Muerto en Gusen el 27 de enero de 1942. 

* Antonio Santy Ramos. Triángulo Azul nº40.592. 
Muerto en Gusen el 8 de abril de 1941. 

* Antonio Vilches Gallardo. Triángulo Azul nº2.788. 
Muerto en 14 de noviembre de 1941. 

* José Blanco Mesas. Triángulo Azul 
Muerto en Gusen el 31 de diciembre de 1941. 

* Gregario Vega Vicente. Triángulo Azul 
Muerto en Gusen el 28 de noviembre de 1941. 

C)t:rns Campogibral-1::areños superviv1en-l::es del 

SS K_omen-l::ra-1::ionslager "Mau-1::hausen" 

* Ernesto Aguilera Martínez. Natural de San Roque. 
Triángulo Azul nº 3.516. 

* José Fernández Sánchez. Natural de La Línea. 
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Triángulo Azul nº 3.845. 

* José Fernández Vazquez. Natural de La Línea. 
Triángulo Azul nº 4.648. 

* Juan Pérez Galiana. Natural de La Línea(?). 
Triángulo Azul nº5.683. 

* Manuel Ruiz Castañeda. Natural de San Roque. 
Triángulo Azul nº 3.519. 
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Juan Luengo Garesse, de la Linea, muerto en Gusen el 7 de julio de 1944 
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Nacido en La Línea el 5 de octubre de 

1961. Diplomado en Geografía e Historia, 

Miembro de la Sección Segunda "Geografía e 

Historia" del Instituto de Estudios 

Campogi/Jraltareños y, desde 1991, Presidente 

de la ''Asociación Nacional de Estudios 

Histórico-Militares". 

Jnuestigador especializado en temas 

relacionados con la Segunda Guerra Mundial 

ha escrito más de un centenar de artículos y 

colaboraciones relatiuos a este campo 

aparecidos en prensa y reuistas especializadas 

como Historia 16, Defensa, Almoraima, etc. 

"Triángulos Azules. Memoria de los 

campogibraltareños en los campos nazis" es 

su quinto libro, le precedieron "Bliztkrieg 

1939"( 1982), "La Educación en la Alemania 

nazi"(J984), "La élite olvidada. Unidades 

Feldherrnahlle" (1991), del que se han 

realizado ediciones en alemán "Die So/daten 

del Feldherrnhalle" (1992) y en inglés como 



"Feldherrnhalle: Forgotten elite" (1986). A la 

sombra de la Roca. La II Guerra Mundial 

desde el Campo de Gibraltar (1997) y "Bajo 

las banderas de la Kriegsmarine. Marinos 

españoles en la Armada Alemana" (1998). 

Además, ha realizado varios trabajos de 

investigación para la WDR!Westdeutsches 

Rundfunk y dirigido la labor de 

documentación de la serie que la Gibraltar 

Broadcasting Corporation dedicó a la 

Segunda Guerra Mundial (1996-97), 

colaborando también en programas de la 

BBC y Canal Sur. 

Su actividad como conferenciante le ha 

llevado a tomar parte en numerosas jornadas 

históricas, siendo seleccionado como ponente 

en las 111 y IV Jornadas de Historia del Campo 

de Gibraltar, en las 1 Jornadas de Derechos 

Humanos organizadas por la Facultad de 

Derecho de la Universidad de Málaga o la JI 

edición de los Cursos de Otoño de la 

Universidad de Cádiz en Algeciras. 



Hoy por hoy, las palabras de Rafael Martín 

Perea, no sólo constituye el único testimonio 

analizado de un campogibraltareño 

superoiviente de los campos nazis sino una de 

las escasísimas aportaciones de este tipo 

procedente de Andalucía. Sus palabras 

aportan información de temas que van desde 

los problemas de los refugiados españoles en 

Francia a los Stalags alemanes, desde la 

organización interna de Mauthausen al uso 

de los internos en el esfuerzo de guerra, o 

desde la organización de la resistencia 

interior al tema de la supuesta liberación del 

campo por parte de las tropas aliadas. 

también se aborda su estancia como 

refugiado en la Austria de posguerra, todo 

con una precisión de detalles que sólo ha sido 

posible gracias a la documentación personal 

que su hijo Franz Martín en Bregenz y su 

hermana Isabel Martín Perea en Sevilla 

pusieron a disposición del autor .. 

Aunque mencionado por primera vez en 

un artículo aparecido la primavera de 1994 

en el diario Europa Sur titulado "Cartas desde 

el infierno. Linenses en el 



Konzentrationslagers Mauthausen", el 

testimonio de Rafael Martín fue expuesto por 

primera vez, si bien de forma resumida, 

durante las III Jornadas de Historia del 

Campo de Gibraltar (1994) para, 

posteriormente, ser la base de la conferencia 

que, bajo el título de "Rafael Martín Perea. Un 

testimonio para la Historia", el autor 

pronunció durante las IV jornadas de Historia 

y Arqueología celebradas en Ji mena de la 

Frontera (1996) siendo seleccionada para las 

1 Jornadq,s sobre Derechos Humanos 

organizada por la Facultad de Derecho de 

Málaga, en noviembre de 1996, con motivo de 

celebrarse el 45 Aniversario de la Declaración 

de los Refugiados por las Naciones Unidas. 

El testimonio de Rafe! Martín no solo nos 

sirve para profundizar en el conocimiento de 

una de las parcelas más oscuras de nuestro 

pasado reciente, sino también para honrar la 

memoria de los muchos miles de e,1pañoles, 

sobre todo la de aquella veintena de 

campogibraltareños, que nunca regresaron de 

Mauthausen y cuya tragedia había 

permanecido oculta hasta ahora. 
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